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EL SIGLO MEDICO
S U M A R I O

BOLETÍN DE LA SBUAKA: Congreso internaoionel de Qcimica. 
—Sociedad Española de Higiene,— Peticiones justai,—Nnevo 
áoadémieo.—Monstruosidad bigiéiuca.=SEOGIÓN DE MADBID: 
Coctriliaeida á la historia de la aortitis abdominal agnda.—Do* 
comentos parlBmentarios. =  BIBLIOOBAFlA MEDICA.=SKO- 

’ CION PBOPESIOUAL: La reforma retribntiya.=PEEIÓDICOS 
MÉDICOS: En idiokA kxtbawjebo: I. Papel del timpátioo en 
Patología.—n . Investigaciones qnimíoas y tisieas sobre el ta-

__in , Tratamiento de los traicomos agudos de la nntcicldn
en los niños.— IV. Diagnóstico y  tratamiento del empiema de 
las células mastoideas.—V. Sacooide snboutAneo tratado por >a 
rBdioterBpia.=GACETA DE LA SALUD PÚBLICA: Estado sa­
nitario de MedrM. =  ORÓSICAS.= ANDNOI08.=VACANTES.

B o l e t í n  d e  l a  s e m a n a .

Congreso internacional de Química.— Sociedad Espa­
ñola de Higiene, — Peticiones justas.— Nuevo acadé­
mico.— Monstruosidad higiénica.
El Congreso ¡uternacional de Química aplicada 

se reunirá en Londres del 27 de Mayo al 2 de .Tu* 
nio del presente año, bajo la presidencia de sir Wi- 
Iliam Rainsay y la honoraria de sir Henry Roscoe, 

Las secciones en que se dividirá el Congreso, 
son las siguientes:

1.*, Análisis química;-2.», Química orgánica é 
'cdustrias derivadas; 3.“, Minas y Metalurgia, Ex­
plosivos; 4.*, Química orgánica é iuduetrias deriva­
das; 5.*, Industria y Química del azúcar; 6.% In­
dustria del almidón; 7.*, Química agrícola; 8.*, Hi­
giene, Química médica y farmacéutica, Bromatolo- 
gía; 9.̂ , Química fotográfica; 10, Electroquímica y 
Química física, y 11, Leyes, Economía política y 
legislación, en sus relaciones con la industria qul' 
mica.

Comités de propaganda se han formado en los 
diferentes países para recoger las adhesiones al 
Congreso. El presidente del Comité español es el 
laureado Dr. D. Eugenio Piñerúa y Alvarez, cate­
drático de Química de la Facultad de Ciencias de 
la Universidad Central, á quien se dirigirán los que 
deseen inscribirse.

La cuota se ha fijado en 26 francos para los 
miembros efectivos y 17,50 francos para las seño­
ras que acompañen á los congresistas.

Los idiomas adoptados para las comunicaciones 
son el inglés, francés, alemán ó italiano.

En la sesión última de la Sociedad Españolada 
Higiene, hablaron, entre otros ilustrados médicos, 
los Sres. Mediano y Cali, sobre el tifus exantemáti­
co, diciendo el primero que no había el desbara­
juste sanitario que tanto se ponderaba; que el tra-

r-  'i

bajo de los subdelegados era importante, trascen­
dental y meritorio, así como el de los inspectores 
de Sanidad municipal, que desgraciadamente ha­
bían tenido que dejar el empadronamiento sanita­
rio de Madrid por necesidades más apremiantes.

El Sr. edil, inteligente y celoso inspector pro­
vincial de Sanidad de Madrid, hizo historia de la 
marcha de la epidemia del tifus en Madrid, de lo 
muy difícil que es improvisar defensas contra epi­
demias cuando no se está preparado con hospitales 
y otros medios, y de lo mucho que habían trabaja­
do lo mismo las autoridades superiores á él que los 
subdelegados, con el éxito alcanzado allí donde la 
acción oficial ha podido actuar libremente.

Dijo que las enseñanzas adquiridas eran una 
ventaja para el caso en que nos visitase el cólera, 
y demostró que no habiendo nada hecho antes se 
expericnentaban muchas contrariedades para obte­
ner buenos resultados.

Los alumnos internos de la Beneficencia pro- 
viccial de Madrid han dirigido una solicitud á la 
Diputación, en la cual piden, entrj otras cosas, la 
concesión de indemnizaciones á cuantos presten 
asistencia á los enfermos del tifus exantemático. 
La cantidad pedida como indemnización individual 
asciende á 100 pesetas mensuales.

Los demás extremos de la instancia lefiérense á 
supresión del sorteo que se practica para destinar 
los alumnos á los diferentes servicios que prestan en 
los hospitales; á la habilitación de una sala en el de 
San Juan de Dios para trasladar á ella, en condi­
ciones debidas, á los alumnos que enfermen de ti­
fus exantemático y cuyas familias no residan en 
Madrid; al abono, por parte de la Diputación, de 
los gastos que origine tal enfermedad cuando el 
interno atacado de tifus permanezca durante ella en 
su domicilio, y á la concesión de premios en metá­
lico ó pensiones para los alumnos iuternos que, á 
consecuencia del tifus exantemático, quedaran en 
condiciones de no poder continuar sus estudios.

Es de creer que la Diputación provincial estu­
diará estas pretensiones de loa alumnos de la Bene­
ficencia, que estimamos muy justificadas.

Dias pasados se reunió la Real Academia de 
Medicina para proveer la'vacante que dejara no ha 
mucho el nunca bastante llorado Dr. San Martín; 
y  después de dos votaciones fué elegido para ocu­
parla el ilustrado Dr. Grinda, módico en la aotuali-
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dad de la Real Cámara y años atrás profesor auxi 
liar de la Facultad de Mediciua.

Reciba por ello uuestra cordial eohorabuena el 
Dr. Grioda.

Según leemos eo L a  Independencia de Almería, 
trátase de construir en el corral ó huerta del Hos­
pital, un barracón para enfermedades coutagif'sas, 
lo cual nos parece una idea descabellada, y que de 
seguro no han de tolerar el inspector provincial de 
Sanidad ni las autoridades superiores de quien éste 
depende.

Todos los aliueriensea saben de corrido, que el 
Hospital de Almería, construido á mediados del si­
glo pasado, única y excluxivamente para la capital, 
se ha convertido, andando el tiempo, en Hospital 
provincial, con lo cual queda dicho que en un edi­
ficio pequeño, insuficiente, se albergan, digámoslo 
así, iunumerables enfermos (en la actualidad 132, 
junto con 242 asilados en el Hospicio y 24 niños 
en la Casa-Ouna).

No se concibe, pues, que haya quien piense 
construir en la llamada huerta de ese edificio uu 
barracón para enfermedades contagiosas, con lo 
cual se conseguiría en poco tiempo que el vetusto 
edificio fuera todo él pasto de la plaga que se tra 
tara de combatir, y que se inhabilitara el paso de 
San Luis, lugar hoy de esparcimiento para muchos.

Entérese bien el señor ministro, cuyo celo por 
la Sanidad sólo los ciegos de entendimiento pueden 
negar, y no consienta que se comnta en Almería la 
monstruosidad higiénica á que arriba hacemos re 
ferencia.

D e c io  CARLAN.

M a d rid , 17 de A b r il de 1909

CONTRIBUCION A LA HISTORIA DE UA AORTITIS
A BD O M INA L AGUDA W

F»r D. BERNARDO OlL T ORTEGA

No hubo poateriormeote o icgán episodio digno de oa- 
rrarse. L a  enferma fué mejorando de día en día, pudiéndose 
preacindír del rigor del régimen á mediados de Ja segunda 
semana de m i asistencia, y perm itirle abandonar la cama 
después del segundo septenario, s i bien recomendándole el 
reposo por algún tiempo y una suma de cuidados que no 
detallamos, porque aunque su estado no podía ser aparen­
temente más satisfactorio, conservaba todavía, como sucede 
siempre, algún dolor á la presión eo todo el trayecto de la 
aorta, y se percibían, aunque muy poco, sus iatidos.

L a  curación ha sido completa y no se ha desmentido en 
varios meses que lleva trabajando como doméstica.

Vemos, pues, que en esta ocasión, como acaso en otra  ̂
habrá sucedido, se confundió una aortitis abdominal per­
fectamente caracterizada por sus síntomas objetivos y eub-

( l )  Véase e l núm ero an te rio r.

jetivos, con trastornos muy acosados al princip io del apa­
rato gastro-intestinal, y reducidos en liltim o término al 
dolor epigástrico con propagación al lado izquierdo del 
abdomen, toináiidoio por una dispepeia dolorosa.

No necesito encarecer ¡as fatales consecuencias que po­
drán tener y acaso hubiesen tenulo en nuestra enferosi 
estas lamentables equivocaciones, de no haberse rectifi<;ado 
el diagnóstico, esponiéudola á gravea recaídas con todas set 
probables consecuencias, ó al paso al ostado crónico, cuy» 
importancia y peligros nadie desconoce.

¿Pudiera ser yo el desorientado desconocedor de una et- 
ferniedad corriente para la mayor parte de loa compafiercK, 
á pesar del silencio de loa autores y desconocida por mi 
hasta hace pocos años?

Muy bien pudiera es to suceder, pero he de hacer conslti 
á mi prepósito que, habiendo visto en más de cuarenta afíM 
de ejercicio no interrumpido de ¡a profesión, en la cindady 
en la aldea, en la  c liiiica  hospitalaria y en la particular, nu­
merosos enfermos, solo ó con otros compañeros, n i una üoli 
ves he visto ese diagnóstico indicado, ni á mi se me ocurrid 
pensar en esa porción tan importante de la aorta qne, no li 
ez virtud de qué incomprensible misterio, no había de csUt 
expuesta á padecer aisladamente inflamaciones agudasyi 
traducir sus padecimientos floglsticos de modo más ó moDH 
ruidoso.

Hecha esta salvedad que uo juzgo impertinente, n i 
terminar esta enumeración casuística diciendo sólo cuatro 
palabras de las dos últimas enfermas que v i hace pocoaj 
meses, una de las cuales, R. P., de veintidós afios, soltera, 
disfrutando habitualmente buena salud y sin antecedentes 
neuropáticos, presentó un fenómeno extraño á la marebt 
ordinaria de la enfermedad, que sobrevino, según ella, á con­
secuencia de un susto durante la menstruación, por má.s qus 
hubo á la vez manifestaciones gripales con localizacioneg 
benignas en el aparato respiratorio.

Con ligeras variantes, se observaron en ella los fenomo- 
noa objetivos y subjetivos de la  aortitis abdominal, pero, . 
dominando toda la escena, existió desde el principio un de­
lir io  de diferentes formas annque con predominio de lag 
alucinaciones visuales á las que servían de entietenimieato 
las impresiones de loe últimos días.

No habiendo como no había fiebre alta, pues apenas pasé 
de 26°, n i infección n i intoxicación conocida fuera de la 
gripal benigna, no fué posible averiguar la causa de esU 
trastorno de la ideación que duró cerca de dos aepten:.r:cg 
de los tres qne estuvo enferma.

¿Sería ocasionado por la infección gripal? ¿Habría algu­
nos desprendimientos microscópicos ó de muy pequeño ve 
lumen, que partiendo de ¡a endarteria inflamada pudierao 
dar lugar á embolias capilares en un territorio más ó menog 
extenso de las regiones psíquicas del cerebro?

La ú ltim a en orden de fecha, fué A . P-, también soitera, 
de cuarenta afios, de antecedentes reumáticos, y  en la que 
hizo explosión la  aortitis á consecuencia de un enfrinmiec- 
to qne contrajo por exponerse á una corriente de aire Me, 
hallándose acalorada por un ejercicio activo.

Como nada de particular presentó, hago gracia á mú 
lectores de repeticiones inútiles que no conducirían á otra 
cosa que á alargar este trabajo, más largo ya de lo que mg 
propuse. Baste saber que evolucionó favorablemente, y q“* 
á los veinte días se le díó el alta por considerarla curada, 
aunque con las reatriccioaes que la prudencia aconseja.

Todos estos hechos recogidos en un espacio de tiempo 
relativamente corto, aunque hayamos de coaceder algo a 
la casualidad, demuestran, como ya he dicho más arriba, 
qne la inflamación del segmento abdominal de la aorta no
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88 un Buceso tan infrecuente como lo haría suponer la poca 
importancia que le dan la mayor parte de los autoreB, ha­
biendo algunos (Brouardel, Bernbeim, etc.), mny modernos 
y bastante extensos, qne ni aun la mencionan, contribuyen­
do con esta injustificada preterición á que sea desconocida 
muy frecuentemente.

¿Será que merezca el desdén con que se la trata por sn 
poca importancia? Temería ofender la susceptibilidad de 
los lectores de este semanario s i me ocupara en definir ¡os 
peligros inmediatos y remotos á que están sujecos ios cas­
tigados por esta enfermedad.

Digna es de llam ar la atención la sim plic idad etioiógica 
que campea en los hechos que han sido sumariamente histo­
riados, pues como causas aparentes no vemos más que el 
enfriamiento, infecciones gastro-intestinaies de todas las 
jerarquías y ligeras infecciones gripales; y  es digno tam­
bién de tomarse en cuenta que todos los casos observados 
hayan pertenecido al sexo femenino (1), circunstancias am­
bas á las que no me atrevo á dar valor, y que pueden ha­
ber dependido de puros azares de la clínica, necesitándose 
una casuística más numerosa para valorarlas.

N o  cabe, s in  embargo, dudar que la etiología debe ser 
más variable, según se desprende de las observaciones de 
Potam,que fué el primero que se ocupó seriamente de esta 
enfermedad, y  según lo  hacen suponer la lógica científica 
y el sentido común.

E l citado autor d iv id ió  las aortitis ab loro inales en dos 
categorías, según que fuesen íJrtniíííiias, es decir, que cons­
tituyesen la localización primera de un proceso morboso flo- 
gístico en dicho vaso, ó  p r o p a g a d a s , esto es, transmitidas, 
ya por continuidad desdo regiones más elevadas del mismo 
vaso ó ya por contigüidad desde los órganos inmediatos 
alojados en la cavidad del vientre, y muy especialmente de 
loa intestinos, en las entero co litis  agudas intensas, inc lu­
yendo la muco-membranesa.

Si á juzgar fuéramos por lo  que nosotros hemos visto, 
no podríamos participar de la opinión del eminente profe­
sor citado, que asegura que la  aortitis abdominal es muy 
rara vez prim itiva y casi siempre propagada, pues de loe 
diferentoe casos expuestos eólo en uno de ellos, el de V  F.. 
podría considerarse como propagada, por más que el en­
friamiento pudo haber obrado sobre loa dos órganos á la 
vez (intestino y vaso) y ser en ambos prim itivas sus corres­
pondientes lesiones; pero teniendo en cuenta ei lim itado 
campo en que yo me he movido y el mundial escenario en 
que actuó el ilustre profesor, mi estadística comparada con 
la suya sería una gota de agua en el mar y no debe tener, 
por tanto, valor ningano en estos cálcalos.

N i es posible tampoco poner en duda que la tuberculo­
sis, el paludismo, la sífilis, etc., que afectan con relativa 
frecuencia, y como manifestaciones prim itivas otras por­
ciones del vaso, no puedan también íuieresar de la misma 
manera la que es objeto de nuestro trabajo, y en corrobo­
ración de esto, nada mejor podemos hacer que referirnos á 
la magnifica lección pronunciada por el profesor tantas ve­
ces citado, con motivo de una aortitis abdominal prim itiva 
de naturaleza tuberoulosá en una joven, agotada por un 
trabajo exagerado, enflaquecida y constituyendo nn terreno 
abonadísimo para la fijación y  desarrollo del bacilo de 
Koch.

Ocn lo dicho acerca de la enfermedad que describimos, 
bastaría indudablemente para conocerla siempre que se nos 
ocurra pensai en e lla en presencia de ciertos síntomas que 
ya hemos enumerado, pero es de tal importancia todo lo

(1) Ea de notar también qao todas parteueoian 4 la oíase 
obrara,

que á e lla se refiere, y es tal la variedad de matices que los 
síntomas suelen afectar en determinadas circunstancias, 
que no estará demás n i será perder el tiempo ins istir so­
bre BU semiología, especialmente en la parte que baga re­
lación á aquellos síntomas que podemos considerar como 
de valor decisivo, siem pre que la comprobación sea po­
sible.

Para proceder con algún méto lo, lea dividiremos en 
sub jetivos ó accesorios, que no son p r o p io s  y  exclusivos de la 
enfermedad-que nos oenpa, y pneden observarse en mu- 
chas de las enfermedades de los órganos contenidos en el 
abdomen, y en fundamentales, patognomónicoa ó cardina­
le s , según la expresión de Fotain, qne una vez bien compro- 
hados son de indudable certeza.

Eutre los primeros merecen figurar en lugar preferente 
por su constancia y significación, los dolores epigástricos 
espontáneos, centrales unas veces, simulando ana gastral­
gia, una dispepaia dolorosa, una epigastralgia ó un calambre 
del estómago, y más ó menos inclinados á uno ú otro lado; 
otras cpn irradiaciones hacia abajo, arriba y atrás, haciendo 
pensar en una hepatalgia, cistalgia, cólico hepático, nefríti­
co, apendicular, raquialgia, frenalgia, etc., accidentes todos 
que cuando revisten cierta intensidad y recaen en ind iv i­
duos predispuestos, pueden ir  acompañados de fenómenos 
reflejos de variable localización é importancia, como suce­
dió en L. C., en la que la j palpitaciones cardíacas y ia d is­
nea y opresión precordial por an violencia y por la angus­
tia  á que daban lugar, simulaban una cardiopatfa, ó de tre­
mendas crisis intestinales, como la que abrió ia escena en 
nuestra enferma V. F „  qne por su intensidad absorbieron 
por completo la atención del médico que la asistía, no de­
jándole ver el proceso arterial que se h a lia  iniciado.

Otro de los síntomas más constantes y de indudable va­
lor diagnóstico, son los latidos de la arteria, que pueden ser 
percibidos en el epigastrio y todo á lo largo de su longitud 
y hasta en las iliacas, siempre que no se opongan á eilo an 
espesor considerable de las paredes abdominales, lacón- 
tracción refleja de sue músculos y muy especialmente de 
loa rectos que adquieren á veces una dureza pétrea, y la 
seaslbilídad muy aumentada sobre la aorta, que puede ha 
cer intolerable toda presión un poco fuerte.

Claro que eatOe latidos, cetas pulsaciones exageradas 
de la arteria, pueden producirse en virtud de reflegismos 
múltiples de diversos orígenes y ám uy variables distancias 
nacidos en cierta clase de neurópatas, especialmente en las 
histéricas y neurasténicas, y aun fuera de toda tacha nen- 
ropática, como ocurrió en nuestra enferma de gastrorra- 
gia, que nos hizo sospechar un aneurisma, pero ó poca 
atenciÓQ que se pongase observará que en los casos sin e  
m a teria , sin verdadera lesión arterial, el vaso no aparece 
tan voluminoso n i tan sensible á la presión, n i es tan cla­
ramente expansiva como en la verdadera aorlHis

Loa resultados de la auscultación en nuestras enfermas 
fueroQ muy diversos, pues mientras en algunas de ellas en 
el eitio correspondiente á los latidos no se oía ningún ra i­
do anormal, en otras se percibía claramente un soplo sis- 
tólico, y. á veces, soplo sistolico y diastólico, hasta en las 
arterias iliacas, dependiendo estas diferencias de un con­
junto de circunstancias fáciles de explicsr.

Loe traslornoa gastro-intestinaies, y especialmente es­
tos últimos, cuando afectan desusada intensidad y van 
acompañados de dolores continuos, con exacerbaciones qne 
no cesan á beneficio dé los medioe usuales y obligan al en­
fermo á permanecer encogido en su cama pare evitar la 
distensión que agrava el dolor y las molestias, constituyen 
también indicios vehementes de ona aortitis abdominal, en
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la que debemos pensar s i no queremos esponernos alguna 
vez á desagrables aorpreeae y lamentables equivocaciones.

Loe signos objetivos fundamentales característicos, á 
los que Potain hemos dicho llamó ca rd in a les , y que tienen 
incontrovertible valor, son:

1.0 E l  dolor provocado por la presión en el sitio  co­
rrespondiente al trayecto de la aorta y de la s  arterias 
iliacas.

Este dolor, como ya hemos dicho, puede revestir á veces 
extraordinaria intensidad hasta el punto de ser intolera­
bles las más suaves presiones, diferenciándose de todos loe 
afectos dolorosos de las visceras alojadas en el vientre, en 
que sigue exactamente la  dirección del vaso y resulta de la 
compresión ejercida sobre sus paredes, no siendo posible 
confaudirte con n ingiin otro de d istin ta localización.

2.° Desviación del vaso de su dirección normal.
Habiendo tolerancia suficiente y tratándose de paredes 

abdominales no muy gruesas ni en estado de defensa, se le 
puede coger con relativa facilidad entre loe dedos y apre­
ciar su dislocación casi siempre hacía la  izquierda, forman­
do un arco de círculo de concavidad derecha. Este cambio 
e n  au estática habitual, es fácil de comprender s i se tiene 
en cuenta que bajo la influencia de la inflamación dism i­
nuye su elasticidad, se dilata bajo eí empuje excéntrico de 
la onde sanguínea y reacciona cada vez menos para reco­
brar después su volumen prim itivo, y como el estiram ien­
to ha de verificarse también en el sentido de la longitud y 
BUS ataduras superior é inferior son fijas, si oo puede exten­
derse en sentido longitudinal, tiene necesariamente que 
describir la  corva áque nos referimos.

3.0 Mayor movilidad.
Resulta fácil comprobar esta circunstancia en condicio­

nes apropiadas, y depende también del relajamiento de sos 
medios de sostén por el proceso inflamatorio.

4.0 ¿.umento de volumen.
Fenómeno fácilmente explicable p^r las razones ante­

dichas y en virtud del que la arteria presenta al tacto una 
mayor superficie.

9 i hubiéramos de formular el pronóstico de la  aortitis 
abdominal con arreglo á la evolución de los casos por nos 
otros observados, no podría darse n a la  más halagüeño, 
pues todos ellos, después de una marcha más ó menos acci­
dentada, terminaron por la curación completa que no se ha 
desmentido; pero serla poco juicioso y científico suponer 
que siempre habían de pasar las cosas de la misma manera, 
y que en esta arterítis por su localización ó por motivos 
particulares no explicados, no podrían sobrevenir supura­
ciones con todas sus conseoaencihs: trombosis, embolias, 
aneurismas y hasta la m isma roturada sus paredes, oca­
sionando la muerte repentina ó el paso al estado crónico 
con los trastornos circulatorios cousigaíentes.

Del tra ta m ien to , poco ó nada tenemos que decir que no 
sea una repetición de lo precedentemente expuesto.

Además del reposo absoluto en cama y en posición con 
veniente, convendrá un régimen alimenticio suave, en re­
lación con el estado general, y el particu lar dei tubo digea 
tivo, para evitar toda clase de infecciones é intoxicaciones 
gastro intestinales, y d ism inuir en lo posible el reflegismo 
sobre la  circulación abdominal y sobre los latidos arteria­
les, siendo insustitu ib le á este fin el régimen lácteo.

S i e l ataque es intenso con fuertes reacciones y se treta 
de un ind iv iduo vigoroso y resistente, pueden estar indica- 
dos los antiflogísticos bajo la form ado sanguijuelas ó ven 
tosas escarificadas, no habiendo inconveniente en recurrir 
á la  sangría s i la tensión arterial ó las amenazas congesti - 
vas hacia diferentes órganos asi lo demandaran.

A  fio de moderar los dolores y calmar la biperexcitabili- 
dad vascular queooustituye siempre un factor importante sq 
la sintoraatologfa de la aortitis abdominal aguda, pomada! 
y aplicaciones calmantes, cornpresae y enemas calientee, re­
curriendo también con este objeto, según aconsejaba Po­
tain, á las lavativas con una disolución de bromuro de amo- 
nio, que llenan cumplidamente la indicación.

S i la resolución se retardara y el proceso tendiera á ha- 
cerse crónico, estarán indicados los revulsivos en sus dife­
rentes formas y los ioduros al interior.

¿Será preciso indicar que á todo esto deberá asociatM 
nna medicación sintomática que tenga por objeto combatir 
los accidentes y  complicaciones que pueden presentarse 
durante el, curso de la enfermedadí'

Como única conclusión, la  repetida advertencia, aun i 
riesgo de que se me critique de pesado y rQ8cha''ón:

Siempre gne se nos presente algún enfermo con doloru 
en el epigastrio, irradiándose á los vacíos y región lumbar, 
y con más motivo si se propagan hacia ahajo hasta la ral: 
de los miembros inferiores, acompañados de los trastomot 
gastro-intestinales, las más de las veces de orden reflejo,; 
hecho un minucioso suálisis de los sfntomas, adquirumoi 
el convencimiento de que no dependen de un cólico hepi- 
tico, nefrítico, anexial, apendicular, etc., etc., y que no ea 
tán relacionados con una dispepsia dolorosa, una gastral­
gia ó un calambre del estómago, extremos fáciles de diluci­
dar la mayor parte de las veces s i se observa con la aten­
ción debida, pensemos cu la  aortitis abdominal y coloqne 
mos la mano ba jó la  presión necesaria en el epigastrio j 
regiones próximas, y alguna vez sucederá, como ha sucedi­
do a! autor de estas líneas, que nos encontremos con Im 
latidos, los dolores y demás síntomas de dicha enfermedad, 
que de no haber pensado en e lla podría pasar fáciluieote 
inadvertida.

......---~

DOCUMENTOS P A R LA M E N TA R IO S

ESTADO Y CONDICIONES DEL  HOSPITAL
DE SAN JUAN DE DIOS d

Sb s io n b b  DEL S e r a d o  d bi. 2 y  10 d b  F b b b b b o

Sólo se explica por el deseo de organizar pronto esta 
servicios, creyendo que duraría muy poco la inatalacián di I 
loa enfermos en aquel hospital, pero ese hospital, en el coil 
pueden tener asistencia hasta 726 enfsrmos—fíjense la 
señores senadores, que está construido para 726 estarciíi, 
no sé si me equivocaré en dos ó tres, pero es el número I 
aproximado, -só lo  tenia, cuando lo visité, 316 enfermos. | 

Claro es que cuando las autoridades de Madrid y el Mi- 
n istro de la Gobernación estábamos preocupadísimos por­
que en el Hospital General la aglomeración de enfermos er« I 
tal que ya habían tenido que establecerse lo que a llí se lli-1 
man crujías, ó sean camas intermedias (que todo el mundo I 
censura, porque son antihigiénicas, porque es peligcooo 
instalarlas), cuando crecían coú los fríos intensos los enfof 
nioB pobres que necesitaban hospitalización, y estábame» j 
amenazados de que en el General ya  no tuviesen cabida, ni 
aun utilizando esos procedimientos, y buscábamos en Joi 
A la i y en otras partes locales para que no quedaran deoao- 
parados— que eso no podíamos consentirlo n i e l Gobierno, I 
n i las.autoridades, n i e l 'pueblo de Madrid, que quedasot I 
abandonados en la v ía pública,— yo creí que era imposibli
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(1) Táaae el número anterior.
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que en el Hospital de San Juan de D ios quedaran 815 en- 
termoB, cuando podíamos llegar á 7 2 y por eso ordené in ­
mediatamente que se habilitaran loa pabellones necesarioB, 
porque había uno de ellos para 20 enfermos, por lo menos, 
que podía cómodamente tener 26, en perfectas condiciones 
de aireación y  ventilación, y sólo había dos leprosos (lepro­
sos que, naturalmente, podían estar en otra parte, y ya hoy 
están, sin riesgo alguno de contagio, porque el hospital es 
amplio y está en condiciones de poder tener ese clase de 
enfermoe), ordené, digo, que se habilitaran inmediatamente 
pabellones para que a llí se pudiera dar hoepMalización al 
mayor número de enfermos posible; y se enviaron aparatos 
de desinfección, fac ilité  loa que lenfamos en el Instituto de 
Alfonso X III , y, para sup lir las deficiencias de los lavade­
ros, se enviaron lejiadoras y todos loa elementos de que 
disponíamos; y hoy existen ya, en condiciones de recibir 
enfermos, 140 camas en ese hospital, mas otro pabellón 
con 20 camas para la observación, porque no seria humano 
confundir desde luego, con loa que tuvieran síntomas de 
tifus exantemático, aquellos otros onfermos que, aun pade­
ciendo «le tifus, no tuviera esos caracteres.

Piies bien; todo eso, como ven los seflores senadores, ae 
lia logrado con facilidad, se han replegado los demás en­
fermos, y todavía, aun cubriéndose todas esas eatanoiae, ó 
seanlae 180, no habríamos llegado al número necesario, 
para que sumándose con las 316 que babia en el Hospital 
General se cubriera todo el hospital, y, por consiguiente, 
caUBnoticias deben bastar para tranquilizar á los que 'joB- 
tamente se alarmaron ante la idea de que en la capital de 
líapada nos encontrábamos en tales condiciones, que era 
imposible recoger á loa enfermos de tifus. Bao es cuanto se 
ha hecho por hoy, además de tener preparado ese local de 
Jai-Alai, pensando, más que en llevar a llí enfermos conta- 
ifiosoB, enfermoe de enfermedades comunes qne no ofrecie­
ran peligro para el vecindario.

Oreo, afortunadamente, que no habrá necesidad de uti- 
liíarlo, pero s i fuera menester, ante todo, habría que alber­
gar á esos enfermos, y ya se ha examinado el alcantarillado 
y ae han ejecutado algunas ligeras obras para que ese local 
al menos ae pusiera en regulares condiciones de higiene, y 
con esto me parece que no tengo necesidad de molestar más 
tiempo á la Cámara dando mayores explicaciones.

Dos puntos, pues, ha tratado 8 S., y yo he contestado á 
ellos ó he procursdo contestar; aquel que se refiere á la si- 
tnaoión en general de la beneficencia en Espafia, y aquel 
otro particular del estado sanitario de Madrid.

La conformidad con S. S. en las apreciaciones sobre el 
primer punto es casi absoluta. En  cuanto al segundo, ya 
ve S. 8. cómo caminamos bacía la ordenación de todos esos 
trabajos, y á la vez con éxito combatimos esa enfermedad 
que ha aparecido en Madrid, que no es alarmante cierta­
mente.

No hablo de planes para lo futuro, porque en tardes an- 
teriotss aquí tuve el honor (en la otra Cámara también lo 
hice) de exponer que el Gobierno, en vista de todas estas 
circunstancias, y convencido de qne hay una deficiente hos­
pitalización en Madrid, que no bastan los hospitales que 
boy existen para atender á las necesidades de la beneficen­
cia, crecientes, como crece la población de la capital de E s­
paña, se propone estudiar ininediatamente la conetruccióa 
de un hospital amplio de epidemias y pedir en su oportuni 
dad la autorización necesaria al Parlamento.

También están estudiando ya loa arquitectos el proyecto 
de 1801, reformado en 1893, y el tiempo transcurrido hace 
sospechar que aquellos planos, y sobre todo, el cálculo de 
presupuestos por la diferencia del valor de Iqs t^ateriales,

debe su frir alguna modificación. Inmediatamente después 
que esos arquitectos lo despachen y lo informen (y lo harán 
con toda rapidez, porque así se les ha recomendado, y estoy 
seguro que espontáneamente lo harían también), inmedia­
tamente después, digo, ese asunto ae resolverá, y el Gobier­
no tendrá á gran dicha poder in ic iar esa gran mejora para 
el pueblo de Madrid.

E l 8r. Pitíído.- Trae, señores senadores, muy noble satis­
facción á m i espíritu al tratar estas cuestiones en los tér­
minos en que lo hemos hecho el señor m inistro de la Gober­
nación y el senador que tiene el honor de hablar ante la 
Cámara.

Si yo me he levantado á molestaros esta tarde, y si lo 
hice en la  de ayer para exponerle á 8. S. estas necesidades, 
ya lo  he dicho; es porque creo que no es siembra arrojada so­
bre peñas, sino que, por el contrario, es semilla que estamos 
colocando en terreno fértil. Su señoría ha tomado esto con. 
verdadero y excepcional amor, y nosotros estamos obliga­
dos á aprovechar esas buenas disposiciones de 8. 8.

Con tratarse de servicio ten importante, de materia tan 
transcendental, esta materia sanitaria tuvo casi siempre la 
desgracia, por incultura nuestra y por escasa preparación 
de nuestros parlamencarios, de no ser convenientemente 
atendida. Recuerdo, señor m inistro de la Gobernación, que 
eiendo yo Director general de Sanidad, publiqué un trabajo 
en el cual expuse al país qne todos los años morían en E s ­
paña 200.000 personas que debieran eonservarse, porque no 
correspondían á la mortalidad normal qne tienen los pue­
blos cultos, aÍQO que eran la contribución, el testimonio de 
nuestro atraso, de nuestra incu ltura. Y  recuerdo que una 
figura política importante cogió aquella declaración, que en 
su discurso habla hecho la Dirección general de Sanidad, y 
la llevó al Congreso de los Diputados, y cuando requirió la 
atención de aquella Cámara, vió que ésta se vaciaba, y es­
cuchó que un ilustre y travieso' parlamentario le decía: 
«¿Pero 68 que el hablar aquí de esa mortalidad tiene su
oportunidad? ¿Acaso esto es una academia de medicina?» No 
comprendía, sin duda, quien así hablaba, que al tratar de la 
vida humana, y de la conservación de 200.000 individuos, 
se trataba de una de las más grandes manifestaciones de la 
riqueza pública, y que todo individuo, ai tiene pretensión de 
entender de economía política, no puede prescindir de este
factor tan importante que S. S. ha apreciado conveniente­
mente y al cual atiende como deben atender los hombres de 

Gobierno.
He de recordar también aquí que adoleciendo de estos

mismos defectos, nna vez que un M in istro de la Goberna­
ción. inmediatamente después de tomar posesión de su esr- 
teta, recibió al Consejo de Sanidad que habla ido á salu­
darle y A ofrecerle sus respetos, al marcharse dijo, vo l­
viéndose á un funcionario qne tenía al lado; t¿Y  para qué 
sirve este Consejo de Sanidad, si no hay epidemia en E s­
pafia?. No comprendía, sin dada, que en la vida pública nor­
mal este factor sanitario tiene la transcendencia de qne 
nosotros estamos dando pruebas. Como afortunsdamente 
carece que esto va cambiando, y como van ya lae gentes 
convenciéndose, aunque con dificultad, de que en la vida 
pública hay necesidad de atender á estas grandes cuestio­
nes por lo  qne de ellas se deriva, encuentro satisfactorio 
escuchar á personas que en el banco azul hacen las decía- 
raciones que S. 8. hace y que llevan á la G a ce la  c o n  sus
dispcsiciones aquello que 8. S. ordena y que yo he tenido 
el gusto, y  conmigo otros compañeros, verdaderamente 
ilustres (yo no tengo nada de ilustre), de celebrar y aplan-

Por eso me he levantado, ya lo he dicho, porque la oca-
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sión se presenta con oportunidad, y porque bay ezpecta- 
cióo pública, y cuando exiete esta expectación pública es 
cuando procede tratar las cuestiones, porque es cuando ba­
jo el apremio del miedo, del temor, se puede arrancar algu­
na concesión que de otra suerte ee completamente imposi­
ble, y S. 8. hace meses que, acudiendo ó previeiones impor­
tantes, viene atendiendo á estas necesidades. Me parecía ú 
mí, por tanto, que dado el revuelo que en . Madrid existe 
(aíortunadamente estamos muy conformes con que no es 
del todo justipreciado), aprovechando este revuelo, proce­
día que aquí, en el Parlamento, hiciésemos una manifesta­
ción de cómo están nnestros hospitales y de las reformas 
que á estos hospitales bay necesidad de llevsr, porque 
yo tengo la seguridad de qne eeto que decimos de la D ipu­
tación provincia l de Madrid podrá ser leído per loa diputa­
dos provinciales, y podrá ser apreciado en provincias.

jAhl, yo recuerdo, por observaciones hechas en afios an­
teriores, que no hay fuerza qne se aplique en este sentido 
que resulte completamente perdida.

Aquella reforma reglamentaria del Hospital Provincia l 
que hice en 1890, fué apreciada hasta en el extranjero, pues 
sé que en algún punto de Ita lia  S'rvió par;, buscar insp ira­
ciones respecto de los hospitale locales, y también de di 
versas provincias se pidió la  reforma á la Diputación pro­
vincial de Madrid para inspirarse en ella. Po r consiguiente, 
no es labor perdida la que realizamos, y yo desearía que 
con esta ocasión, ú otra parecida, las voces que aquí existen 
y que pueden hablar con tanta autoridad sobre materia sa­
nitaria, se dejasen oir, porque evidentemente de todo ello 
algo ha de quedar, y esto que ba de quedar, aun cuando no 
sea más que una disposición, una previsión, algo que for­
talezca el ánimo de S. S. para decir vamos adelante, y se­
guir construyendo establecimientos, eso es de grandes be- 
ne&cioe para el interés público.

Su señoría y yo estamos completamente conformes. 
jCómo hemos de discrepar, ai sentimos al unísono estas 
graodea necesidades; porque 8. 8. habla, y es justo decirio, 
como pudiera hacerlo un médico; 8, S. siente la medicina 
y  la sanidad con un amor que no puede ser superado por 
el médico que sienta más entusiasmos y más fe por estss 
cupstiones. Po r consiguiente, estamos completamente de 
acuerdo, y yo no puedo menos de agradecer á S. 8. las de. 
ciaraciones que ha hecho.

H a  tenido S. S. inuchísime razón en aquella parte de su 
discurso, que se refería á la colaboración social en esta cla­
se de obras, porque ain e lla es de todo punto imposible, no 
ya lo que se refiere ai desenvolvim iento del servicio y á la 
creación de establecimientos, sino n i siquiera lo relativo á 
BU reglamentacióu conveniente, aun dentro de los pocos y 
modestos establecimientos que hoy existen.

En  España hubo, en tos siglos anteriores, una gran cola­
boración social; pero, ya lo  dije ayer, esta co'aboración so­
cial ee ba desviado, y es necesario renovarla y d irig irla  de 
nuevo hacia estos establecim'entos, los cuales, por sí solos, 
con su carácter estrictamente oficial, resultan muy secos, 
con poca elasticidad y  con pocos elementos de vida. Toda 
la  fuerza, todo el esplendor que tienen los eatablecimientos 
de esta índole en Inglaterra, que ee la nación en donde ma­
yor desarrollo han adquirido, se debe sencillamente á esa 
colaboración social. Y a  me sorprendió hace muchos años, 
la vez primera que estufe en Inglaterra, observar ia fuer 
za que a llí tiene la colaboración social en estos estableci­
mientos hospitalariop; porque a llí los hospitales podrán te­
ner nn origen más ó menos oficial, podrán tener una cola­
boración y un aux ilio  más ó menos grande del Estado, pero. 
j;ieneo fundamentalmente, tienen esencialmente una cola­

boración social grande, y esa da por resultados, no sólo el 
que cuenten.con muchos recursos, sino el que tos servicie,b 
se perfeccionen y se atienda á los enfermos con una solici­
tud maternal, de que no tenemos idea.

A l l í  sucede lo siguiente: al enfermo se le trata con unos 
m imos, con una solicitud, por unos enfermeros y unas en­
fermeras tan estudiadas y aleccionados, que no hay nada 
parecido en Aiemanie, en Francia, en Italia n i en Dingana 
otra nación; a llí el enfermo se encuentra en el hospital 

. como en un dom icilio suyo; tiene el derecho á ser bien tra­
tado, y cuando, por desplantes del profesor, ó por incon­
ven iencias ó descuidos de los servidores, cree qne ha sido 
desconsiderado, formvla una queja, la queja la publican los 
periódicos, y el resultado inmediato es que la recaudación 
baja, y aquel hospital que vive de aquella suscripción, pier­
de, por efecto de esa qtieja, unos cuantos m iles de duros, ó 
muchas libras esterlinas, los cuales pasan á engrosar !.\ 
recaudación de otros establecimientos en donde no existen 
estos m otivos de queja. ¿Cuál es el efecto de esto? Y a ln  
comprenden el Senado y 8. 8.; el efecto es qne aquellos en 
termos se eiicuentrau convenientemente atendidos y con­
siderados, y que por todas partea hay aquella cariñosa y 
benéfica so licitud que da por resulta,iio que sus hospitalet>, 
s i menos para el guato mío, sean verdaderamente modelo,. 
A l l í  existe eso; por consiguiente, esa obra de 8. 8. me pare­
ce bieu; hay que interesar á la sociedad, bay que inducir!:; 
á colaborar en esta empresa, bay que establecer estos ei: 
granajes, pero engranajes verdaderamente eficaces, proen 
rando además que ia intervención social no sea molesta, no 
vaya á creer dificultades, qus resulten de esas intrusionis 
perturbadoras que muchas veces no snponen verdader-- 
beneficios, y en cambio crean motivos de preocupacione s 
conflictos y trastornos cuando quieren acomodar la vida de 
loe establecimientos, no á lo que corresponde según una 
técnica bien desenvuelta, sino á las preocupaciones, á laa 
supersticiones fanáticas de algunos miembros; pero bnscai, 
<lo convenientemente esa colaboración, procurando evitar 
todo aquello que pueda resultar molesto é inconveniente, 
trayendo una solicitud generosa y una colaboración inteli 
gente y dándole la intervención que debe tener, es eviden­
te qne la obra <le S. 8 ba de dar grandes resultados.

Yo  ya conocía io qne se refiere á la dotación de agua,, 
de San Juan de Dios. E s el dato testimonio de esa maK> 
administración tan censurada, porque ya tiene poca gracia 
qne la D iputación provincial pague una gran cantidad de 
agua y aquello esté mustio y seco, que no viva, que no ten­
ga la belleza necesaria y la frondosidad precisa para res 
ponder á una porción de grandes necesidades, y que este 
abuso pare en beneficio de no sé quién, del Canal ó de al­
guna entidad, la  cual cobra lo que no debe, y no da á aquel 
establecimiento lo que éste debe tener.

Pero es evidente, y yo así lo creo, que lo fundamental en 
esta falta debe estar en el mismo establecimiento, porque 
ai reformase las acometidas, si hiciese un depósito a itoy co­
locase un motor, todo se remediarla. Pero es más; entiendo 
qne para algunas de estas quejas á que me refiero hay un 
remedio consignado en tres ó cuatro presupuestos, que no 
ha tenido luego debida aplicación.

¿De quién depende esto? No trato de depurar responsa­
bilidades, pero es evidente que el defecto principal está 
arfiba, está en medio ó está abajo, pero está dentro de este 
organismo provincial, bien sea por parle de la Diputación, 
bien del director ó del visitador. Y a  digo que no quiero de­
purar responsabilidades; pero es evidente que esto existe y 
que debe remediarse, y esto mismo á que nos referimos lo 
atestigua,
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Dice el S r. M in istro que hay 21,000 pesetas coneigna- 
das en el presupuesto para reparaciones. (E! 6V. M inistro  
de la G obernación : E u  este año.) Perfectamente. ¿Ha visto 
S, S, el establecimiento? Poe-i yo sé que eu años anteriores 
habia consignadas 6.000 pesetas, y yo pregunto; ¿en qué se 
invertirán estas 5.000 pesetas? Porque yo he visto el esta­
blecimiento, y aunque ñ.OOO'pesetas no tienen mucho lucí- 
miento, tienen alguno, y, sin embargo, a llí se ve un aban­
dono total de lo menos diez y  seis 6 diez y siete años, sin 
duda de todo el tiempo que cuenta de existencia ei edificio;
V de esas 21,00'i pesetas del actual ejercicio, estando, como 
é.stamoB, en Febrero, todavía no se ha visto emplear canti­
dad alguna que demuestre que se trata en serio de restau­
rar el edificio, y así pasará Febrero y pasarán los demás 
meses del año, y s r r á  posible que esas il.OOO pesetas se 
líouserven ó se gasten, pero que no aparezca el testimonio 
de BU empleo.

Yo  no quiero formular sobre este particular ju ic io al­
guno que pudiera envolver reticencias sospechosas; no 
quiero molestar 4 nadie con juicios ofensivos; lo que s i úni­
camente pido ea que aquello no presente el cuadro que hoy 
pcoseiita; que siquiera se arreglen las puertas y ventanas; 
que aquellos Angulos y aristas se reparen; que las piedras 
que están desencajadas se encajen, y que todo adquiera ese 
aspecto de coquetería, de d-uencia, de pulcritud, sin el cual 
es imposible que un establecimiento de su índole viva ni 
pueda ser visitado. Porque, como eabe S. S., ese estableci­
miento ea de ladrillo  y cemento, y ei no existe !a debida 
pulcriiud en la conservación que requieren ios pabellones 
Je esa Indole, desde el primer momento toma un aspecto 
de m ina y aquello no ea un Hospital de San Juan de Dios, 
sino que es como un poblado de Frajana ó de cualquier ka- 
iiila por el estilo.

Pero, ea fin, bueno es que se fije la atención en esto; 
Longo la seguridad de que estas declaraciones nuestras no 
han de ser estériles, y. espero qno dentro de poco tiempo, 
en que voy á tener el gusto de hacer una visita al Hospital 
de San Juan de Dios, auce.la lo que ocurrió en una visita 
que tuve que hacer al mauicomio de Ciempozuelos, cuando, 
habiendo expuesto en una Memoria lo mucho malo que a llí 
i)l)B6rvé, entre aquella primera Memoria y otra segunda que 
tuve que escribir, pasado muy poco tiempo, hubo una repa 
ración del manicomio que costó unos 80.000 duros,, y lo h i­
cieron para decir; ciVeao ustedes cómo lo  que indicaba el 
8r. Pulido no ea exacto, porque esto lia  variado » Y o  cele­
bré mucho aquella reparación y me v i muy agradablemente 
obligado á declarar que rectificaba ya lo que había consig­
nado eu mi primera Memoria, porque el establecimieuto 
que v i después no era el mismo que había visto cuando 
hice la primera visita.

E?pero, pues, que el establecimiento del Hospital de San 
Juan de Dios, coa esta.s conversaciones que hemos tenido 
(pues yo, por mi parte, no pretendo dar el nombre de dis­
curso á mis palabras, aunque al se le doy á las de 8. S.), es­
pero que, á causa do estas conversaciones, ese hospital ha 
de experimentar alguna variación, alguna mejora,y de ello 
hemos de hablar dentro de un par de meses.

Yo  aplaudo lo que ha hecho S. S., e l concentrar .en el 
Ministerio de la Gobernación la campaña sanitaria. Todas 
estas ruedas necesitan moverse obedeciendo á un pensa­
miento cumiiii; y S. S., en esta materia, ha dado pruebas 
de una actividad y de uu celo tan extraordinario, que no 
deácansa y mueve á los demás. Aqu í nos encontramos tres 
que nos vemos empujados por S. S., A fin de ocuparnos dé 
asuntos de sanidad. Muchas veces he tenido que dejar la 
visita de la mañana para acudir A esos requqriteientos ex­

traordinarios de S. 8-, aunque no soy de loa más obligados) 
con que ¡qué no harán lae autoridades!; asi es que me pa­
rece muy bien, y puede tener 8. 8 la satisfacción, de que 
A 8. 8. se deben los resultarlos por eso que ba hecho; porque 
si 8. 8. no lo hubiera hecho así, nada se habría conseguido. 
Ahora, sabe ya S. S., por lo que se refiere A las necesidades 
de la enfermería, que en Madrid, sin acudir A reciirsoa ex­
traordinarios, hay elementos suficientes para remediar la 
falta de boepitales. Solamente, á propósito del Hospital de 
San Juan de Dios, S. 8. ha descubierto ayer que ea un es­
tablecimiento capaz para 700 camas, y que nada más había 
ocupadas uuas 316 ó 3i0; y, señores senadores, que esto 
suceda en un establecimieuto como aquél, mientras que en 
otro.establecimiento situado un poco más alié, en el Hos 
pital General, se esté dando aquella acumulación verdade­
ramente horrible, dantesca que se daba, con virtiéndote en 
un foco de epidemia para todo Madrid, ¡esto es inaudito!; 
esto había necesida i de remediarlo, y ee puede remediar 
por ese conocimiento que 8. S. ha adquirido.

Llamo la atención de S. S. acerca de otro motivo que 
conviene traer A cuento, y es el de ei S. S. se pasa por el 
Hospital del N iño Jesús, es muy posible que se encuentre 
con algo.

A lH  hay salas y camas en disposición de ser ocupadas, 
las cuales están vacías; y tiene poca gracia que estemos que 
jándonos de esta necesidad y baya establecimientos hospi­
talarios en Madrid, en loa cuales existen salas sin tener en 
fen iio i, que están vacías. A s í ee alarma á la opinión pú 
blica y se proilucen estos revuelos excitando airados senti- 
mieutoB de protesta, cuando muchas veces, todo consiste, 
no más n i menos, que en una mala adm inistración de aque­
llos recursos de que se puede disponer.

Hágase todo, esto, es decir, aprovéchese lo que existe, , 
claro está que con su razón, con su prudencia, á fin de que 
no vayamos A producir verdadera perturbación en ningún 
hospital- Bn todo caso, e l Hospital de! Niño Jesús tendrá 
la vida que le corresponde: el Hospital de San Juan de Dios 
se djsenvolveré con su enfermería actual, y es natural que 
esto suceda; pera el hay algún momento de apuró que afec­
te A la sociedad entera, nada más natural, nada más obli­
gado que hacer porque desaparezcan todos estos pequeños 
egoísmos, y que desaparezcan estas especies de exigencias 
feudales, de individuos que entienden que aquello es suyo, 
y que en ello nadie tiene derecho A intervenir; es decir, que 
a llí no debe ir  ninguna otra necesidad que la que A ellos les 
acomode.

B«ta ordenación sobre asunto de interés general no co­
rresponde hacerla A loe individuos que se encuentran al 
frente dé los servicios de enfermerías, sinoqaecorresponde 
á las autoridades, que son las que deben velar por lae altas 
conveniencias de la salud púbhca.

Y  no tengo más que decir, sino reiterar A 8. 8. la expre­
sión de mi agradecimiento y emplazarle á una nueva con­
versación ó un nuevo discureo para dentro de dos meses.

E l señor M inistro de la O ob em a ción  (Cierva): Sencilla­
mente para expresar mi gratitud al Sr. Pulido por las frases 
que me ha dedicado, y además por la cooperación que sp 
señoría en unión de otros tan valioaos elementos viene pres­
tando al Gobierno en esta campaña, y en todo cuanto viene 
haciendo en relación con la salud pública.

Ayuntamiento de Madrid
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B ib lio g ra f ía  m édica.

Tbatáuibnto db lá tdbbbcclobis pob la TOBBRcaLiBA, por don 
José Verdes Montenegro.-^Uodrid, 1909.—Preoio, 6 pesetfu,
En an lib ñ to  publicado hace muy pocos días, presenta 

el Dr. Verdes Montenegro el estado actual del tratamiento 
de la tuberculosis po rta  tuberculina. Acumula el autor en 
BU trabajo, la suma de conocimientos expuestos por cuantos 
tratadistas modernos as han preocupado de problema tan 
transcendental como es la curación de la tuberculosis: para 
ello le sirve la profunda ilnetración que todos reconocen 
en el fundador del primer dispensario antituberculoso de 
Madrid; su conocimiento de idiomas que, como el alemán 
y  el inglés, son hoy imprescindibles para qnien desee v iv ir 
en la actualidad científica, y su atención d irig ida de«de 
hace afioB, casi exclusivamente, hacia la tuberculosis pu l­
monar y el modo de combatirla Esa condensación de opi­
niones ajenas hubiera bastado para producir una obra ne 
cesaría hoy en Espafia, donde los médicos que se interesan 
por la aplicación de nuevos remedios aotitubereulosos tie­
nen que acudir á obras extranjeras, ya que se pueden contar 
por los dedos los trabajos escritos en castellano sobre la 
tuberculina; pero el Dr. Verdes Montenegro no hace sólo 
una meritlsima labor de compilación científica y bib liográ­
fica, tan extensa como reciente, expone además el resultado 
de BU experiencia en uu asunto en que es autoridad recono­
cida y consagrada en la misma Alemania, cuna del método, 
desde donde se solicitan sus arllcn los para las revistas de 
tisiologia, y en la obra de que ahora trato presenta, frente á 
las opiniones y  técnica curativa de personalidades como von 
Ruck, Denys y Sahii, su técnica propia y sus opiniones 
personales, que, dicho sea de paso, se caracterizan por ana 
lógica y una ponderación mental que no siempre vemos re­
veladas en otros maestros.

Cuando todavía creían nuestros c lín icos que la tubercu- 
lina  habla pasado á la  h istoria, tuvo el valor, el Dr. Verdes 
Montenegro, de ensayar en Espafia este producto, que ad­
m inistrado con arreglo á indicaciones precisas, no en cual­
quier caso, y usándolo en dosis convenientes, mucho meno­
res que las enormes que contribuyeron á su prim itivo des­
crédito, revolucionaba en Alemania y los Estados Unidos 
primero, y en Inglaterra, Bélgica y Francia despnés, la te­
rapéutica de una enfermedad qne hasta entonces habla ca­
recido de todo tratamiento rigurosamente científico, y el 
autor que inauguró sus trabajos, desconfiando mucho en la 
eficacia de la tantas veces nombrada tuberculina, rectificó 
en la práctica su prim itiva opinión y es hoy un propagan­
dista entusiasta del nuevo remedio.

L a  variación de sus convicciones habla macho en pro 
de la tnberculina, al mismo tiempo que marca la ruta que 
deben seguir cuantos hayan de ocuparse del moderno tra­
tamiento de los fímicos; en una ciencia de observación y 
experimental como la Medicina, no caben disquisiciones teó­
ricas sobre la eficacia de métodos curativos, n i juicios á  
p r io r i ; hay que dirig irse al enfermo é interrogar d irecta ­
m en te  la naturaleza. Como desgraciadamente ignoramos é 
Ignoraremos todavía dorante mucho tiempo loa factores 
que integran las reeisteneias orgánicas, como desconocemos 
el proceso intimo de grao parte de las defensas humanas 
contra las infecciones y el mecanismo del restablecimiento 
de la  salud, cuantas fantasías, más ó menos brillantes, em­
pleen los teóricos, basándose en las últimas hipótesis, ten­
drán qne desaparecer ante un hecho bien observado. Por 
eso no debe hablarse, en pro n i en contra, de la  eficacia 
de la tuberculina, n i predecir, s in  haber ensayado jamás 
el remedio, el c^rso de ios casos tratados por ella; valdría

tanto como predecir el curso de los ríos en países descono­
cidos. iQué de equivocaciones! E l Dr. Verdes Montenegro ha 
seguido, pues, el único procedimiento rigurosamente cieotl- 
fico en Medicina, el de la experimentación del remedio en 
los enfermos en que estaba indicado, aprovechando para los 
primeros tanteos los consejos de autoridades respetables, 
de sabios y filántropos que lo habían estudiado, modificando 
luego su aplicación con arreglo á las eusefianzae logradas 
en la práctica. Fruto de una experiencia obtenida en la clí­
nica son los capítulos dedicados á «Elección de caso.°.~ 
Ordenación del tratamiento,— Curso y técnica del trata­
miento.»

En  Espafia. donde la clase médica tiene un entusias'oo 
grande por aprender y repetir todos los procedimientos cu­
rativos, será muy leída esta obrita del Dr. Verdee Montene­
gro, pues ante la bibliografía extranjera dilatadísima, la 
propia dedicada á las aplicaciones de la tuberculina es oiuy 
escasa, loa rarísimos compatriotas que le han dedicado al­
gún trabajo han intentado aclarar ó'comprobar alguna de 
las cuestiones que lleva consigo el magno problema de la 
tuberculina; pero en ninguno se reúnen la exposición de 
tantos fundamentos teóricos y la explicación del modo de 
llevarlos á la práctica, y este aspecto vulgarizador de una 
técnica que á muchos asustara por lo compleja, es otro mé­
rito  del libro de Verdes Montenegro. C laro está qne no ee 
se presentan esclarecidos todos los problemas qne plantean 
las.diversas tubereulinas, y su modo de obrar; la sinceridad 
del autor y su carácter de médico práctico le obliga á poner 
una interrogación donde no puede sentar nna afirmación 
concreta, con lo que muestra á cuantos desean hacer labor 
original, que en este campo hay mucho que espigar, y para 
el qne logre aclarar alguna de sus muchas incógnitas hal'rá 
par !o menos gloria. Este trabajo de Verdea Montenegro 
coloca á los españoles ignorantes de otros idiomas en con­
diciones de producir ciencia patria que sea reconocida en el 
extranjero,

E s lamentable qne tantas doctrinas y tantos autores como 
se encuentran citados en este trabajo no consten en los In 
dices correspondientes para mejor fac ilitar la tarea de los 
que leída la obra quieran después consultar algún punto 
de los a llí tratados.

Db . a . p u l i d o  MARTÍN

S e cc ió n  p ro fe s io n a l

LA REFORMA RETRIBUTIVA
Por el Dr, R. PELLICEK

C A P ÍT U LO  X I

S in dicalism o.
Estudiadas las condiciones en que debe realizarse el sa­

lario  justo; demostradas las leyes morales en que descansa 
BU regulación y cuáles son las prescripciones legales de de­
recho natural y de economía social que estatuyen sus fun­
damentos, nos será preciso bascar toa medios eficaces que 

’ sancionen la obligación de su implantación definitiva pura 
que todas las disposiciones que lo reglamentan no qnedeu 
burladas, tanto por ei patrono colectivo, siempre reaci" á 
toda innovación que atente á la integridad de su bolsillo, 
como por los profesionales, por efecto del régimen indivi­
dualista boy imperante entre innúmeros ile nneatra ciaxs, 
dejando, por fin, de extasiarnos en la contemplación de 
loe derechos que nuestros antepasados adquirieron, constS' 
tadoB en la actualidad solamente en mugrientos pergami­
nos como restos raídos de ejecutorias de nuestra pasada 
grandeza profesional j  s in  que tengan en el momento histó­
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r ic o  actual resonancia tangible en la  realidad p or  falta de 
uuestra coh esión , dejand o de im poner el respeto, considera 
ción y  estim a que tan bien  conquistado osteotaba  nuestra 
profesión.

Los p rincip ios solos, apenas triunfan. Son un m undo 
abstracto, que no encarnarlau en la realidad; una abstrac­
ción n o engendra ni edifica. T en em os el deber de concretar­
los, darles form a y  casi im ponerlos á  la colectividad con  el 
alma y cu erp o  en  m aridaje a rm on ioso que les encarne y vi­
vifique en el esp íritu  socia l co lectivo , haciéndole  partícipe 
de los beneficios qne de su  im plantación  han de germ inar 
para que el n uevo retoño, S i n d i c a l i g m o ,  derram e un rocío 
fresco y  fecundante sob re  tod os  los que á su a lred ed or per­
fectamente d isc ip lin ad os  se agrupen.

Y  si n o supiéram os incu lcarlos, com nnioándolee un es­
píritu práctico, los p rincip ios quedarían  suspendidos en la 
pereua región d e  las ideas, o lv id a d os , ig n o to s , y  á veces in- 
iiistameníe od iados; y  si estos p rincip ios fueran aceptados 
y queridos d e  m uchos, n o sab iéndolos encarnar en  la rea li­
dad viviente, allá se qnedarian en perpetua ad oración  p la ­
tónica, no in fluyendo para nada en  la m archa progresiva de 
loa acontecim ientos, traducidos en bienandanza, de nuestra 
Asociación.

Com o m iem bros de una m ism a colectividad sindicada, te ­
nemos el deber d e  trabajar para su  d esarro llo  y  engrande­
cim iento; para qne  entre n osotros  baya  aquella arm onía do 
reiaciones tan  necesaria, es p reciso  n o queden  in fecundos 
los esh ierzos de tod os , co b ijá n d o n o s  b a jo  la som bra  del co r ­
pulento árbol del jSfndieaítgmo que resolverá el problem a 
económ ico que tan h ondam ente n os  perturba.

Las corp oraciones profesion ales d e  tod a  clase se  desarro­
llaron ya entre los g rieg os  y  los  rom anos; p ero  d e  una mfl- 
uera particular las in stitu cion es  grem iales florecieron  en la 
ed a d  m e d ia  b a jo  las bases del s ind ica lism o, la coop eración  y 
la m utualidad.

La filosofía  revolucionarla , que n ació  con lá revolución  
frineesa, abrió el ca m in o  á las pasiones hum anas, destru ­
yendo el régim en corp ora tivo  é h izo  tabla rasa de aquellas 
preciadas in stitu cion es  españolas que  desda la  e d a d  m e d ia  

venían dando d ía s  d o  progreso y  ventura A todas las clases 
cocialea. L a  bandera in d iv id ualista  sirve d e  enseña para 
qne m esnadas d e  aventureros ss lanzaran á la exp lotación  
dsl hom bre p or  e l hom bre. A  la luz tenebrosa  d e  aquellas 
llamas salidas de pueb los en teros, que  fueron  pasto de la 
tea revolu cion aria ,brilló  siniestra en  el horizonte e«g<ingre«- 
fa d o  la fam osa é  ideal t r i l o g i a  d e m o c r á t i c a ,  <ífí>erfad, Í9 wai- 
ilad y  f r a t e r n i d a d » ,  com o  princip io  tnndam ental de l n uevo 
PHtado de cosas. Sus con secuen cias en e l orden econ óm ico  
fueron prim ero el m ás airado indiv idualism o, desp ués,com o 
com plem ento de la igualdad política , el socia lism o, y, por fin, 
com o fro to  de las ideas d iso lv en tes  que  se amam antaban 
con los dos sistem as, el acratism o.

E l espíritu  de utilitarism o incubado en  este  desorden 
in ició el p roblem a de la lu ch a  por la ex istencia , de l que  pa­
rece som os un acabado reflejo , que, cual en ferm edad epidé­
mica, se ex tien d e , contagia  y por fiu in fecta  el cu erpo social 
profesional, respetando m uy contados de sus m iem bros.

Para oponernos á.esta  ava lancha  de in d iv id ualism o qne 
todo lo  arrolla , fu n dado en los absurd os p r in cip ios  de la in­
dependencia absoluta  del ind ividuo, de la igualdad aun ac-
ciáentsl de los ciu dadan os y d o  la soberan ía  popular, pre
cisa dragar el fan go  del puerto de sa lvación  y cegar el ab is­
mo, el fon d o  que  nos separa d e  la finalidad real social con  
resistentes é  in corru p tib les  bíojues Aidráititcos que  puedan 
sostener las bases in conm ovib les de n uestro  S indicato p ro ­
fesional.

Sí nos encontram os con una sociedad  en ruinas, que 
casi ya n o  form a  uuidad orgánica y, de consigu ien te, con 
v id a  colectiva  deficiente, m orbosa y  c »n  síntom as d e  m or­
tales peligros para su existencia  arm ónica y fecunda, hem os 
de edificar con  la acción  socia l, porque fuera de lo  eterno 
todo está su jeto á  m utación continua, y  verem os en la su ­
cesión  de los tiem pos, cóm o e l peligro llam a al rem edio, el 
v ic io  estim ula la virtud y  hasta la debilidad despierta y  ga l­
vaniza, aunque sea  m om entáneam ente, el deseo de la forta­
leza y  la energía.

Propagar, desarrollar el sind icato profesional m édico, 
cuya  genealogía data del año 219 antes de J . O., fondado 
por A rcagato, establecido en Rom a en la vía A cillia , des 
puós de con ced íd oie  el derecho de ciudadanía y de toda fran ­
quicia  para las gabelas contributivas, creó la cofrad ía  de mé 
d icos, con ocid a  con  el nom bre de «geu s acilia> , á la qne los 
cÓDsalee rom anos colm aron  de privilegios y honores, p er ­
m itiéndola  acuñara m oneda y  en ella reprodujera loa sím ­
b o lo s  de las div in idades de la M edicina; fom entando, pnes, 
el sind icato profesional será asegurar para el porvenir la li ­
bertad d e  nuestro trab a jo , será  granítica colnm na donde se 
estrellarán las olas de la inqu ina individual, será quien nos 
con gregará  á todos para in fundirnos el am or, princip io  ge­
nerador de la sociedad , y  nos unirá en  u oa  misma vida.

S i m iram os en lontananza, vetem os cóm o gente rústica, 
esquiva, zahareña y  a l parecer rebelde á la A sociación , nos 
ha tom ado lo, delantera, b rotan d o y  surgiendo sindicatos 
agrícolas, hasta el punto de parecer que antea faltan pue­
b los para lo s  sindicatos que sindicatos para los pueblos.

La región  bendita  que á la cabeza de e-.te herm oso des­
pertar de la A sociación  va, es nuestra herm ana la Euekaria. 
[Loor á Navarra! E lla dem uestra que si en  la in tegridad y 
firmeza in qu abrantable  de la fe  n o cede á ninguna, en  la 
form ación  de Sindicatos lleva á  todas la palma.

La acción  sind ica l agraria en Navarra hasta fines del 
año  ú ltim o, estaba basada y  representada por 102 Cajas ru­
rales y  BO sind icatos agrícolas. [Y  eso que el labriego era la 
tradición m ism a petrificada! Y  n o obstante con ser casi todos 
ellos de corta  iustrucción, ya no diré analfabetos, com pren ­
d ien do con  un sentido altam ente práctico que n o pueden 
sostener com petencias ni luchar con ventaja en las cuestio 
lies económ icas v iv ien d o  aislados, se agruparon para su de­
fensa colectiva ; mas n osotros , á  pesar de llam arnoe á s í m ia­
m os intelectuales, á bnen seguro no sabrem os im itarles y  si 
opondrem os á  la institnción  del sindicato profesional las 
fatíd icas palabras que entrañan toda una negación  de sen ­
tido com ún y de u n . farsante apatía, acabando por excusar­
nos d ic iend o: gue la  ocasión no es c ^ w t u n a  p a r a  r e a l i t a r l o

Beaudillart, célebre econ om ista , saluda á los sindicatos 
com o el hecho  econ óm ico  más notable; e l con d e  de Cham- 
brum  d ice  que son  la obra m aestra d e  la sociología ; nosotros 
d irem os que  son el agente universal de regeneración , en los 
que la colectividad , form ada por personas sociales, queda 
representada por la personalídadad m oral y ju ríd ica  de los 
asociados.

[El Sindicato!
A q u í la form a de organización  profesional que triunfa 

h oy , y  viene á restaurar el antigu o princip io  de la organiza 
c ió n  colectiva  practicada p or  loe grem ios durante m uchos 
siglos.

Para que un s ind icato  v iva  y  prospere, preciso  es que 
esté com puesto  de hom bres unidos en tre  sí por el sólido 
lazo de las ideas com unes, trabajando por los intereses p ro ­
fesionales propios de cada uno de los asociados.

La organización  profesional y  la federación  de las orga-
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nizaeionea profeaionalea m ultip lican  la fuerza. Porque tra- 
táudoae de aerea vivieutea é inteligentes, la un ión  n o puede 
aer m ecánica; ha de ser necesariam ente orgánica. Loa inJivi- 
duoe hnm anoa aon aumaudoa heterogéneos, cuya  aaociaoión 
ha de reaponder á un fin com ún y  á  intereaea com unea. L ia  
procedimientOB de loa eindicatoe aon d e  la evolu ción  social 
pacífica ,d e  la defensa  legal, y  ex c lu y en  de su aeno, para obte­
n er laa reívindicacionee aocialee, loa procedim ientos violen ­
tos V la in justa agresión . Eatoa proced im ientos  pacíficos 
van  quitando la exclu siva  d e  ciertos c o n d o t t i e y i  políticos, de 
ciertos parásitos del proletariado, que neceeitan  para vivir 
de la ignorancia  y de la in conscien cia  de laa m a s a e .

L os sind icatos profeaionales están form ados por in d iv i­
duos que e jercen  la raiaina p rofesión , o ficios  sim ilares ó  
profesiones con oxa e . T ienen  por o b je to  exclu sivo  el estudio 
y  la defensa  de loa in tereses e con óm icos  d e  la clase que los 
form a; loa s ind íca los pueden  y  lee es con v en iea te  federarle  
para la defensa de sus intereses econ óm icos ; en esta form a 
conseguida  ¡a  anión , les e s  más fácil obten er con d icion es 
ventajosas tanto para e s  existencia  com o para asegurar uii 
desarrollo más potente de sus a ctiv id ad es  y  una m archa más 
próspera y  fácil á  su  gob iern o . Pueden y deben  constitu ir 
entre sus m iem bros ca jas especía les de socorros  m utuos y 
da retiros y cresr  y adm inistrar oficinas d e  in form ación  
para las ofertas y  dem andas d e  traba jo , com o bien  clara­
m ente viene con creta d o  este ú ltim o extrem o en  la segunda 
parte  d s l P royecto  que  constituye la creación  y  desarrollo  
de la C a ja  de re.sístenoia para sup lem en to de las igualas. 
T od o  lo que pertenece á los iu tereses m ateriales y  a fecte  á 
los m orales de ia profesión  ó  co n  ella esté relacionado, p u e ­
de ser o b je to  de d iscusión  y deliberación .

Pero para que d e  nuestro S indicato puedan recogerse to 
d os  ios beneficios que  esperam os, tendría que tener la fuer­
za de ob ligar á form ar parte d e  él todos los que ejerzan  la 
p rofes ión  agrem iándoles y  observar sus reglam entos. A sí 
su ced e  en  B é lg ica  qne la ley  ob liga  á form ar parte dei g r e ­
m io  respectivo  á todas aquellas personas que  quieren  ejer­
cer una p rofesión  y  á  ob a e 'v a r  sns reglam entos. ¿No pasa 
en nuestra patria una cosa  parecida á  lo propuesto  en  el 
e je rc ic io  de la profesión  de ia abogacía? E llos, abogados, no 
pueden in form ar ante los tr ib cn a les  si n o están  colegiados 
precisam ente en  e l C oleg io  de l territorio d on d e  ejercen . 
¿P or qué á n osotros n o se n os  su jeta  á sem ejante reglam en­
tación?

A l S indicato d eb e  corresp on d er reglam entar el régim en 
d e  la com petencia  libre  que  aboca al en vilecim iento de la 
profesión . A dem ás, ia m isión  del S indicato ob ligatorio  será 
reglam entar el tipo  de l t a l a r i o  j u s t o ,  calcu lando su valor 
rea l según e l coste  de la  v id a  en  tal reg ión  determ inada.

Si la agrem iación  sindical n o es obligatoria, el constre- 
fiim iento grem ial perderá todas las ventajas económ icas 
qne le proporcion e su im plantación ; sus reglam entos liega- 
rán á ser letra muerta, serán los asociados víctim as d e  una 
com petencia  im placab le , y  n o tendrá n inguna in fluencia  
sobre el régim en d e  nuest o  trabajo.

Seguram ente seria  el m ed io  más eficaz d e  dar el golpe 
d e  gracia  á la libre  con currencia  el estab lecim iento o b lig a ­
torio  de la agrem iación  profesional. Y a  verem os m ás a d e ­
lante cuáles son  los m ed ios á  que  h ay  que recurrir para 
obtener la agrem iación  obligatoria  en la h ipótesis  de una 
necesidad  socia l, que  á eo  turno pensam os desarrollar.

M as com o hay libertad de traba jo  m anual 6  profesional 
hem os d e  respetar esta libertad . ¿Qué se  en tiende p or  l i ­
bertad profesional? Es el libre  e je rc ic io  de la actividad p ro ­
fesional dentro del orden  ju ríd ico  positivo. E s un régim en  
en  el cu a l cada ciudadano e lige  lib rem en te  su  profesión ,

esta b lece  su  residencia  en  el lugar q u e  le con viene y  emplea 
los procedim ientos que  estim a más venta josos. L a  libertad 
del traba jo , pues, co m p re n d e  tres libertades distiutas: 1.», 
libertad d e  e le cc ió n  de profesión ; 9.*, libertad de lugar de 
p ro fes ión , y 3.a, libertad de los m edios de ejecnciún ,

Eu tesis  general, la libertad prcfes io iia l no tiene nada 
contraria al d erech o  natural; n o  es, en e fecto , más qne una 
de las variadas form as de la  libertad individual, i^a verda­
dera libertad está basada en  p rincip ios m orales; consiste en 
ob ra r co n fo rm e  á la razón, en ejercitar sin  trabas los dere­
chos- D e a h í que  todo acto  de la voluntad con trario  ó  la ra­
zón  y  al d erech o  opu esto  á  la ley m ora!, es rechazado fuera 
de las fronteras d e  la libertad  m oral á la región  de los abu­
sos, del libertina je y  de la liceiicia

El v e rd a d e ro  liberal qu iere la libertad  del indivídno, ao 
m enguada, graude, fuerte y  p od erosa ; pero la qu iere prote­
gida con tra  el a bu so , respetando loa derechos de loa demás 
y  agrandada p or  la A s o c ia c ió n , for lifica d a p -'t  la ley natura] 
y  protegid a  y  san cion ada  p o r  la ley  positiva , respetando to­
d os  lo s  d erech os  y  sin in ferirles lesión.

L a  fuerza  antagónica que  ord inariam ente separa á tos 
h om bres , esto  es, el in terés personal, n o  será nunca el lazo 
que les una en un cu erp o  socia l, ¿Y  por qué? P orque la so­
ciedad  n o  está  funda<la en la lucha por la  ex isten cia , sino 
m ás b ien  en  la nnión  para la vida.

Pero com  o tod a s  las dem ás libertades naturales, la del 
trabajo n o p u ed  e  n i debe ser ilim itada y  convertirse en un» 
fu en te  de d iscord ias  y m ales para el in d iv íd no, para el pró­
jim o  y  la s o c i edad . Si, pues, d egenera  en causa ó  da  lugar 
á  abusos e n  la  sociedad , deb erá  volvérsela  á  encauzar eo 
su s  ju s to s  lim ites. Este p r in cip io  ó  ley natural por et que 
está  reg id a  la libertad del trabajo es en e l que n os  apoyare 
m os para reclam ar una sanción  á ene extralim itaciunee.

D entro de las con d icion es  norm ales, en la producción  iel 
trabajo ex iste  la c o m p e le 7 i c ia  que eu sentido am p lio  de la 
escu e la  lib e ra l n o es más qne  la  ausencia  d e  la opresi''n. 
Ciertam ente la  com petencia , así entendida, n o puede menos 
d e  ser deseab le , p e ro  ha de ser Sólo para dsj resultados sa­
ludables, d eb e  a b a n d on srre  por com pleto  al ca p r ich o  indi­
vidual ó  reclam ar la  tem planza y el freno  d e  leyes  sabia.-  ̂ y 
h nm anas.

T eóricam en te ia  com p eten cia  d ebería  ser honrada y  leal 
c o n st itu y e n d o  un verdadero estim ólo  para la perfección  de 
la p ro fe s ió n ; pero  de hecho, la libertad se halla con  denia- 
siada  frecuen cia  unida á ia deslealtad. C uando la com peten­
cia  co loca , en presen cia  para la oferta  y la dem anda, perso­
nas entre las cuales existen  desigu a ldades de fuerzas eco­
nóm icas, las más débiles se expondrían  á sufrir atropellos 
in ju sto s  si n o in tervinieran  com o correctivos  la ley ó  las so­
ciedades de defensa.

E s p reciso  lim itar, m od erar la com p eten cia  de manera 
que queden  rep rim id os sus abusos, n o sólo  los  con trarios al 
d erech o  in d iv id ual, s ino tam bién  los que se oponen  al dere­
ch o  socia l.

La libre  com petencia  debe restringirse á sus fines natu­
rales, á la p er fección  d e  la profesión , y q u e  sus resultados 
sean h iiirosos, favorecien d o  d esd o luego y desarrollandu I» 
Aeociaedón profesional y el y in dicato  m éd ico ; porque aban­
donar el e je rc ic io  de la profe.sión al con flicto  de las fuerzas 
egoístas es transportar á ella  las ¡d ea s  (larwinianas de la la­
cha por la ex isten cia , lucha en que esseguro el triunfo de 
los m ás fuertes, y en nuestra p rofes ión  la fuerza brutal vie­
n e representada p or  los m ás osados, por los m enos apren­
s iv os  y detractores de la m oral p rofesion al; y  esta nuestra 
Institución  n o basta  se  lim ite á  la  sim ple p rotección , sino 
que debe com pletarse co n  la d ire cc ió n , acudiendo á la de­
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fensa de nnestros derechos en tod os  los terrenos legales.
Peto antes d e  im plantar toda  reform a socia l, hem os de 

teuer por n orm a de que  ante tod o  hay que reform arnos en 
el sentido individual, pues que la  a cción  socia l ex ige  sacri­
ficios y  causa roucbos desengaños. P or esa , ai no hem os ins­
taurado prim eram ente en  n osotros una vida ó  m oral m édica  
intensiva, nnestros esfuerzos resultarán vanos y  serán in- 
litiles. P or e so  toda obra socia l basada en  el p r in cip io  de la 
asociación n o será  verdaderam ente fecun da , ai DO se logra 
difundir por todas partes si espíritu  del desinterés, d e  abne­
gación y  sacrificio.

El amor hacia nuestro prójim o, h acia  nuestros herm a­
nes en la profeeión , ha de ser el p rom otor de nuestra acción 
social, y ese am or hay que  llevarlo  al extrem o para que  sea 
el nexo de con jn n ción  preparando una eolnción  arm oniosa 
entre loa profesion ales libres con  los asociados, basándose 
en el m ntno respeto, p o r  ser axiom a de buena sociología  
que cuando las a socia cion es  se a justan , se aprestan  á reco­
nocer nuevas fuerzas, uuevae entidades, éstas se hum anizan 
y se amplían.

Deade el m om ento que  nuestro S indicato es todo paz y 
amor, que da  entrada á tod os  lo s  p rofesores , sin registro de 
procedencia socia l; q u e , con  su in tercesión , ju n tos  conqnis- 
taromOB lo que n os  perten ece y  n o irroga  perju icio  a lguno á 
ningán com pañero, hasta el punto que  para  pertenecer á él 
n o  l e  e x i g e  nÍT iffú ir  s tJ c r i/ ic ío  d e  o r d e n  e c o n ó m i c o ,  lim itán-lo- 
nos á solicitar so lam en te unidad d e  m iras, para evitar se 
retrase nuestra m archa progresiva socia l y  n o  quede nunca 
minada la cord ia lid a d  de nuestras relaciones, preocupándo- 

I  nos siempre del bien p rofesion al; d e  esta  mauera, agrupados 
en un fin, único m óv il d e  n uestras aspiraciones, im ponién 
donos una profu nd a  so lidarid ad  que nos im pulse á ayudar, 
nos m utuam ente en una acción  com ún, qne tienda al m e jo ­
ramiento m aterial y  sobre todo in telectual y  é tico  de nues­
tra profesión , será cu ando verem os segurada su  existen ­
cia con vida lozana y floreciente y  considerado por todos 
los profesionales com o la c a e r ,  s o l a r i e g a  s o c i a l .

Trabajem os, p n es , con  fe , con staucie  y  am or para que 
jautos podam os cob ija rn os  en los p liegu es  de la bandera 
del Siudtcaft amo, que  es la que  debe liberarnos de nuestra 
hiiniillscióa so c ia l, y  estrechém onos nuestras m anos en s e ­
ñal de paz y am istad. N o od iem os ... querám onos, querám o­
nos, y si es p reciso  p rocedam os com o la m adera d e l sánda­
lo, que perfum a á qu ien  hiere.

P e r ió d ic o s  M édicos*
i<

EK IDIOUA EXTBANJBRO: 1. P apel del simpátioo en Patología. 
— II. Inveatígaoionee qaimicaa y  tóxioae sobre al tabaco.—-III. 
'I'ratamiento de Los traetnm os agndos de la  nntricidn en loe 
nifioB.— I T , DiagnÓetiao y  tratam ianto dal empíemA da las có- 
lolaa m aetoidaae.— V , Sarcoida auboatánao tratado por la 
rodietarapia.

I
Papel del sim pático en Patología.

En la A socia ción  de M édicos de Berlín ha desarrollado 
Ziehen este im portante tem a.

La patología de l s im p ático  constituye un asunto m uy 
obscuro, pues son  m uy escasos nuestros con ocim ien tos  pato­
lógicos, y  todavía más los fis io lóg icos L os  progresos  reali­
zados en loa ú ltim os d iez años son  puram ente anatóm icos.

Según loe estudios más recientes, el sistem a nervioso  
simpático es esencialm ente m otor, con tra  lo que antee se 
admitía, qne se  le con sideraba  de carácter sensitivo .

E l sim pático del cu e llo  n o  con tien e  probablem ente n in ­
gún filete een sitivo ; el esp lácn ico, an  10 por 100.

La fisiología  de l sim pático está abandonada casi com ple­

tam ente hasta ahora. Se atribuyen al sim pático: la vaeodi- 
latación, vasocon stricción , secreción , la m otilidad de las 
visceras y  la de iae pupilas.

En A natom ía  patológica nnestros conocim ientos son su­
m am ente ileficientes.

L os m étodos de investigación  olínica son m u y necesa­
rios; fuera d e  lo s  fenóm enos pupilares, n o se estudian por lo 
com ún los fen óm en os sim p áticos, com o son, p or  ejem plo, 
la ru befa cción  vasom otora, ¡a  secreción  del sudor, la de las 
lágrim as, la sebácea, etcétera,

L a  patología especial tam poco describe enferm edades 
especiales del sim pático. C iertam ente que existe una casuís­
tica  sobre lesiones del s im p ático  cervica l, en la que  apare­
cen  síntom as asociad oe  d e  irritación  y de parálisis.

Eu las enferm édadee orgánicas de ios nervios tom a parte 
el sim pático con  m ucha frecneucia . Se ha hecho  constar 
que  ios centros del sim pático radican veroeim iim ente en el 
tólam us y  tam bién en la corteza cerebral.

D e este m od o  el sim pático está interesado en la tabes, 
en  la sífilis  cerebral y  en la siringom ielia.

La neuralgia  del facial es una enferm edad específica del 
s im p ático , lo  cnal está con firm ado por la elevación  de la 
tem peratura de la  piel y los  fenóm enos pupilares, en  form a 
de ataques. L os  fenóm enos sensitivos se acom pañan en esta 
neuralgia, de los vat-omotores, que  se extienden  á loe v a s a  

v a s o r v m  y  d e  loa n e r v i  n e r v o r u m .

Ziehen a d m ite  com o enferm edad del sim pático tam bién 
la eritrom elalg ia , que em pieza por congestiones | eriudicas 
d e  las extrem idades, con  dolores, edem as y trastornos tró­
ficos.

C om o en ferm edades en las que el sim pático está intere­
sado, com prende el autor, adem ás, la gangrena de Rayoand 
y á veces la escleroderm ia,

E l papel del sim pático en las a feccion es  cárdio-vascnla- 
res es absolutam ente descon ocid o , especialm ente en la n eu ­
rastenia y  en el h isterism o; una afección  esencial del s im ­
pático es, por e je m p lo , la taquicardia. La euferrr-edad de 
B asedow  y la ep ilepsia  son  consideradas, sin  razón, proba­
blem ente, com o en ferm edades del sim pático.— (Afííncáentr 
ü f e d is i n i s c h e .  I V o c h e n s c h t  i/ t).

•11
Investigaciones químicas y tóxicas sobre el tabaco.

Estudios continuados qne ba  realizado Lehm ann, de 
V urzbntg, en colan oración  con  sus d iscípu los, le  han llevado 
á  nna serie  de interesantes resultados que por eu extensión  
n o se pueden  rep rodu cir tod os  en este lugar. La cantidad de 
n icotin a  que alcanza al árbol respiratorio procedente de loa 
c ig .rr iilo s , oscila  entre 08,7 y 80,2 por 100, y  la de los ciga­
rros puros, de un 95 por 100. L a  de piridina, con  relación  á 
la cantidad total, es de ’ / j  á  '/t -  La proporción  de am on íaco 
con  los cigarros puros es m ayor que con  los cigarrillos y es 
la cansa del p icor que sienten los fum adores. La h o ja  des­
prende ai fum ador m u ch o m enee álcali; el tallo, por e l c o n ­
trario, p rop orc ií n «  ácidos volátiles.

E l hum o que  inunda la cav id ad  bucal jeon tiene de 1 á 6 
por 100 de óx id o  de carbono, y  si p roced e  de las hojas, la 
proporción  de ésto se d u p lica . La op in ión  corriente  de que 
el ó x id o  de carbon o es el responsable del e fecto  tóx ico  del 
tabaco fum ad o, n o es acertada seguram ente (com o tam poco 
lo  es la de l h idrógen o su lfu rado y  el ácido cianlildrico) 
puesto que si, por e jem p lo , inhalam os con  el a ire un 6 por 
1 0 0  de óx id o  de carbono, n o  se presenta fenóm eno alguno de 
in tox icación  carbón ica. A l con trario , p or  Isa investigaciones 
practicadas n o cabe  duda ninguna, que la n icotina desem ­
peña el papel más im portante en la  in tox icao ’ ou  por el ta­
baco.
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Loa llam adoa eígarros fuertes son  todos m uy ricos en 
n icotin a  y  loa suaves m uy pobres  en  este  prineip ioi la can­
tidad absorb ida  de n icotin a  guarda, p or  tan to, relación  con 
esta proporción , d esd o 16 á 1 8  por 100 de los prim eros y  10 
ó  12 por 100 de lo s  ú ltim os. En e l e fecto  del tabaco que se 
fum a bay  que tener presente si se inspira ó  n o  e l ham o. Los 
eigarroa húm edos son  m ás fuertes, porque la n icotina se 
absorbe con  m ás facilidad . L os  m ed ios d e  protección  re tie ­
nen una cantidad considerable d e  n icotina, E n  la acción  
crón ica  de l tabaco tom a parte principal el am on íaco .— (.ár- 
c h i v / u r  ffip íín e).

m
Tratamiento de los trastornos agudos de la nutrición 

en los niños.
Para eatoa 'casos prescribe Salge lo  siga len te : C uando 

los traetornos d e  la nutrición  tienen  su origen  en  la so b re ­
a lim entación , bay  que reducir considerablem ente la  ca n ti­
dad de los alim entos; agua exclu sivam en te ó  té fr ío  (no con 
azúcar, s ino  con  sacarina)^ el aceite d e  ricino com o purgante 
(preferib le  á lo s  calom elanos), m ed ia  cucharada de las de 
ca fé  cada doa horas. A  las veinticuatro ó  treinta y  seis horas 
se pasaá  la alim entación  co n  hariuá, y al tercero ó  qu in tod ía  
con  la  leche. Si la a lteración  aguda d e  la nutrición  ea sólo 
un  ep isod io  de la crón ica  por la le ch e , se tratará eata a fe c ­
ción  crón ica  una vez pasada la prim era . Cuando e l trastorno 
nutritivo se in icia  con  vóm itos, diarreas y  síntom as genera­
le s  graves, se lim ita  en ton ces la  alim entación  á  algunas 
gotas de líqu idos  fríos y  algunas in fu siones subcutáneas 
de 125 á 160 c. c. tod os  los días). Eu caso d e  fiebre, se  apIL 

can  com presas frlae ó  bafioa tib ios  con  a fu sion es  frías. Las 
com presas y los bafios pueden repetirse  varias veces al día. 
Se recom ienda enem as de té caliente si se p re se n ta d  colapso 
y  tam bién las in yeccion es de alcanfor. A l cabo de u no ó  dos 
días de d ieta  absoluta, se em pieza otra vez la alim entación 
p o r  la boca , prefiriéndose cocim ientos ligeros d s  harina ó 
con  lech e , s in  grasa, de m u jer ó  con suero d e  lech e  d e  vacas. 
E ste  tratam iento ex ig e  gran cn idado — ( 7 7 i e r .  M o n . - H e f t e B . )

I V
Diagnóstico y tratamiento del emplema de las células 

mastoldeas.
Scheibe describe com o em píem a la co lecc ión  purulenta 

que se fragua en uua cavidad cerrada, por in flam ación  de los 
conductos excretores. D istingue el em piem a de la ca ja  del 
tím pano y  el de laa célu las maatoideae. E l ú ltim o es un 
em piem a que  n o com un ica  con  la ca ja  de l tím pan o y o frece  
el peligro  de que el pus invada la cavid ad  craneal ó  m arche 
b a d a  e l laberinto. L a  cansa d e  que  só lo  una pequeña parte 
de las otitis  m edias orig ine e l em piem a de las células 
m astoldeas, radica en  la am plitud d iferen te de las células. 
P ero tam bién existen  causas que pueden con trib u ir  die- 
m inuyendo el aflujo sanguíneo, com o la p obreza  fís ica  ;  
m oral de l su jeto y  las b eb id as  a lcohólicas. Es de im portan­
c ia  d iagnóstica  para el autor, las pu lsaciones que se pre 
sentan en el o íd o , sincrónicas co n  el pulso, y  las opaci­
dades del tím pano. Si estos  ísn óm en os  subsisten  después 
d e  sem anas ó  m eses, el d iagnóstico  es casi indubitable. D o­
lores espontáneos que se exacerban  p or  la n oche, elevación  
ligera d e  la tem peratura, aspecto lech oso d e  la secreción , 
sensibilidad á la presión  ó  in flam ación  m an ifiesta  de laa 
partes bland:is, afianzan e l d iagnóstico .

R especto  á  tratam ientos procede , s i se sorpren de la en ­
ferm edad en  BUS com ienzos, hacer' u so  de una terapéutica 
con servad o 'a ; rep oso  fís ico  y  m oral absolutos, posic ión  alia  
de la  cabeza, aiipresión de las beb id as  a lcohólicas, vejiga  de 
h ie lo  sobre la m astoidea, a ire  puro. Si todo esto  no basta 
hay que proceder á  la operación . E sta tiene com o contrain ­

d icac ión  la supuración  reciente del laberin to .— (Afíncft. M e- 

d i z .  IVocóenícñ.).—N a v a b k o  C A s o v a s .
V

Sarooíde subcutáneo tratado por la radioterapia.
D esde que en el año 1006 se p u b licó  la M em oria de 

D arier y  R oussy, dando á con ocer  c in co  casos  d e  sarcoiiiee 
subcutáneos d e  tipo  d istinto de ios descritos p or  B « c k  y  que 
los citados autores m iraban com o tubercnloides, pocas han 
s id o  las observacionea  análogas que  han visto la luz públi­
ca; uná d e  ellas pertenece á D arier, pero  de tip o  histológico 
algo d istin to  del descrito  anteriorm ente p or  él, mas no 
tanto que se  halle ex en to  d e  bacilos de R o ch . La rareza de 
estos  casos  es lo  que ha m ov ido  á B ou det (autor del trabajo 
que  extractam os) á im prim ir la descn p ción  del siguiente, 
recog id a  por él en la en ferm ería  del Dr. B eclere , del hospital 
d e  San A n ton io , en un en ferm o con fiado pot el D r Jac jnet 
al je fe  de sala citada  para que le aplicase loa rayoa R oe; t- 
gen. La enferm a, M ad. S. R osa lie , d ijo  hacer dea afioa que 
le había  em pezado el m al por un leve d o lo r  en la espabla, 
n otando en la punta del om oplato izqu ierdo un bulto del 
tam año de una nuez, que perm aneció igual d os  años, ó  sea 
hasta Septiem bre de 1907, p ero  que á  causa de nu  golp eas 
le  preseutó una m ancha lateral, y al con clu ir  el inmedieto 
m es de O ctubre habla en grosad o  el total volum en del tum' r, 
á la vez que  aparecid o  o tro  en  la axila ; am bos de form a 
oval con  el e je  horizontal co lo r  violado y  m agnitud de un 
guiaante al diám etro de una m oneda d e  c in co  pesetas. Kn 
la axila  del m ism o lado izqu ierdo hay] num eroaoa ganglios 
in fartados, pero sin  desfigurar la región . Tam bién  se neta 
una leve adenopatla aub-m axilar derecha. N o  se  observa 
trastorno a lguno reapiratoriu, excep to  algo de toa á cada 
época  m enstrual. H u n d id o  el b istu rí en el tum or d e  más 
tam año, para ver de d iagnosticarle  (30 N oviem bre 1907), t »  

enenentra una m asa dura que  hace recordar la reaisteni ia 
de los sarcom as y  de co lo r  uti tanto am oratado. Á . 100 .le 
h em oglob in a  se ve  que corresponden  8.000 leucocitOB j  

3.960.00U hem atíes. D e loa leu cocitos , más del d ob le  sm  
polioucleares.

El epiderm is está sano, así com o el derm is; pero los ve- 
sitos que atraviesan éste  se hallan rodeados de céltilae 
em brionarias. E i h ipoderm is es el asiento d é la s  m ayotsi 
lesiones; presentándose d os  órdenes de célu las al m icros o- 
p io , las uoaa num eroaísim as, que  son lin focitoa, y laa otras 
epitelioidea; tipo  de los aarcoides subcutáneos descritos por 
Darier y  m irados p or  él com o tuberculoidea.

U na vez seatado este d iagnóstico, se d ec id ió  la radiote­
rapia, en  dcsia  d e  tres unidades H  p or  sem ana; cu yo  trata­
m iento se sigu ió  en la en ferm éria  del D r. B eclere ; pero  la 
enferm a— que era bastante in form a l— n o h izo  uso sino de 
tres sesionee, dos en D iciem bre d e  1907 y  una en Febrero 
de 1908. Á  pesar de esto, la radioterapia pareció causar buen 
e fecto , pues los tum ores bajaron  de tam año y d e  color.

Bu el m ism o mea de F eb rero  de 1908, á los  d os  mese:, y 
m ed io  de la prim era b iopsia , se practicó u na  segunda, que 
h izo ver nuevas células gigantes y m uchas epitelioideae. 
P ero lo s  foU oiilos eran m ucho m enos num erosos y  atrave­
sados por num erosas bandas de te jid o  con ju n ú v o  caracte 
rístico.

Se h izo el en sa yo  de in ocu lar en con e jos  el tum or hiop- 
sado, in troduciéndolra  trozos de éste por e l con d u cto  de un 
trócar h u n d id o  haata el te jido  celu lar subcutáneo próxiiuo 
á la  ax ila  Sacrificado el prim er anim al on ce m eses después, 
habla  aum entado m u ch o de peso, y ni quedaba resto  del 
te jid o  in ocu la d o , a llí d on de  se in ocu ló , n i había lesión 
alguna visceral. E l segu n d o con e jo  había recib id o  d e  igual 
m odo un trozo  del te jid o  m orboso, pero  en la cavid ad  peri-

toneal;
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toneal; á  los  tres m eses n o se percib ió tam poco n ingón  otro 
resultado del exam en  en com en dado á  la autopsia; faltando 
igualm ente en  ella tod o  b a c ilo  de K och .

EstoB resultados negativos son  lo s  m ism os, y a  con ocidos, 
obtenidos p or  cuantos observadores Lan querido tnberculi- 
zar el con e jo  ó  colorear los bacilos. P ero hay que exceptuar 
lo referente ó  una tu bercu loide del cu ero cabelludo en que 
Darier ha lograd o  co lorear basta tres b a cilos  de K och  bien 
visibles.

De m odo que el D r. B on oet acaba d ic iend o que la radióte, 
rapia, á  dosis  m ínim as poro repetidas á plazos regulares, es 
capaz de dar los m ejores resultados en los casos de que se 
traía, lo  prop io  que en el lupus; sin que p or  razón de la e s ­
casa exp erien cia  clín ica  aportada—ó  causa de la rareza de 
los h ech os— quepa sentar una con clusión  terapéutica  defini- 
{¡Ta.— (X o  I r i h u m  M é d i c a l e ) .  —M  SAn c b b z  í  CAEBAseosA.

S o c ie d a d e s  c ientíficas.
A T E N E O  M E D I C O - F A R M A C E U T I C O

DE LA BENEFICENCIA MUNICIPAL

SESIÓK DSL DÍA 21 DB BNSBO DK 1900 
El 9r. G onzález C am po in terv iene en la d iscu sión  del 

tama: cD iagnóstico, proDÓ 'tico  y tratam iento de las perfora­
ciones peritoneales.» D ice que las perforaciones del aparato 
d igestivo  y  las periton itis consecutivas se presentan con 
bastante frecuencia , m nriéndoae m uchas veces lo s  en fer­
mos sin ser d iagnosticados. H ace un estu dio  de los síntom as, 
afirm ando que la desaparición  de la m acídez hepática  es im ­
portante, pero  n o patognom ónica, por haber casos en que se 
presenta sin  haber perforación  H abla d e  la gravedad y  ra­
pidez de las peritonitis consecutivas á la  perforación  de la 
cara anterior de l estóm ago, que apenas d a  síntom as en a l­
gunas ocasioneer Cita un in ter-'santlsim o caso de un m édico 
fallecido de perforación  gástrica, m otivada por un lavado 
de estóm ago intem pestivo.

R esp ecto  al tratam iento, d ice  que  n o puede ser más que 
quirúrgico, citando una estadística  de M ayo R obron , en la 
que de 11 eu ferm oa fueron  curados 10 por la intervención  
operatoria. D ice  tam bién que s i es verdad que loe m édicos 
envían tarde algunas veces los en ferm os á lo s  ciru janos, no 
lo es m enos que los ciru janos tardan á veces bastante tiem ­
po en operarios.

E l Sr. L izcano, después de fe licitar al 8r. A lvarez Sainr 
de A ja, d ice  que el d iagnostico  d e  las perforaciones es rela­
tivam ente fá c il. D escribe  el cuadro c lín ico  de las perfora­
ciones duodenales. D efiende tam bién  e l tratam iento qu irúr­
gico, consistente en ia in terven ción  radical ó  en la form a­
ción d e  un ano artificial. A firm a, con tra ía  op in ión  del señor 
Sáinz de A ja, que  debe haceree el lavado peritoneal sm  
brusquedad, pues n un ca  p roduce  la parálisis intestinal, sino 
que, p or  e l contrario, es un evacuante.

E l 8r. Oovisa habla  para citar doe casos clín icos , que de­
muestran cóm o m uchas veces las perforacion es intestinales 
n o producen  loe clásicos síntom as descritos  por los autores, 
siendo en  éstos precisam ente en lo s  que con v ien e  aquilatar 
más el d iagnóstico, y  justificando, p or  tanto, la tardanza 
que algunas veces se observa  en las decisiones operatorias. 
Loa casos gravea con  síntom as claros de p erforación , no 
tienen más tratam iento que  el quirúrgico, op in ión  con  la 
que casi tod os  están conform es.

E l S r. Soler cita  un caeo de m uerte repentina por per fo ­
ración, en  el que n o fué  p osib le  hacer el d iagnóstico . H abla 
de los lavados peritoneales, y  d ice  que h oy  n o  los hace casi 
ningún ciru jano, afirm ando lo s  m ás ilu stres que n o deben 
haceree.

Extracto de la disertación sobre tratamiento de las 
desviaciones del tabique nasal por la resección submucosa.

D espués de algunos datos h istóricos y  anatóm icos, sa 
cando d e  éstos ú ltim os consecaencias para la patogenia de 
las deaviacionea .que pueden ser por traumatismo y  por falta 
de concordancia  entre el desarrollo del cráneo y  la cara, cita 
el Sr. G arcía V icen te  la ley de X o ffa  W olkm an, en virtud de 
la cual se form an crestas cartilaginosas en el ángulo  de las 
desviaciones, aum entándolas; después indica  algunas varie­
dades clín icas d e  desv iac 'on ee , fundándose para esto en 12 
observaciones d o  en ferm os de la clín ica  de su m aestro el 
Dr. Tapia, y aefiala las más frecuentes, que son  la tioinero- 
c c m d r a l  y  la vomero c o n d r o - e t m c .i d a l .

A l citar las indicaciones de la operación , hace un para­
lelo entre la resección  siibm ocoea com o intervención  opera­
toria, y  la m ultitud de procedim ientos indicados por los 
autores, haciendo notar la profu sión  d e  estos procedim ien ­
tos y  la ventaja que sobre e llos  tiene ]& r e s e c c i ó n  s u b m u r o s a ,  

con la que ae pueden resecar todo género de desviaciones 
del tabique. Las indicaciones de la operación  serán trastor­
nos locales (ineuficiencia de l paso de! aire, rin itis), y  lejanos 
(tos, bronquitis, asma).

Técnica de la operación.— Aneafseia.— Com bate la cloro- 
fórm ica  y  prefiere la l o c l ,  coca ína  en disolución  al 1 por 
100, con  una disolución  de adrenalina al 1 por 4.000 paia  
inyectar (p roced im ien to d e  Tañía)

P r i m e r  t i e m p o .  I n c i s i ó n — D escribe las de Freer, K rieg, 
K illian , M üller, BOnlnghauss, W h ite , H ajek, M encel y Ba- 
ilenger, las critica  y  p re fiere  la em pleada por el Dr. Tapia, 
con  éx ito  en 12 casos del presente curso en an Dispensarlo 
del Instituto R ubio, y  em pleada tam bién p or  el disertante 
en un caso operado por él. E sta  in cisión  consiste en una lí­
nea que esté á m edio centím etro del com ienzo de la cresta 
d e  la desviación, perpendicular áeeta cresta, y  otra incieión 
que  recorra en toda  su longitud la  de la  cresta de la desvia­
ción ; ambas incisiones form arán una T>

S e g u n d o  t i e m p o .  L iberación  de la cara con vexa  de la d es­
v iación , despegando la m ucosa y  pericon d ro  con un desp le­
gador (de Freer ó  de K illian ).

T e r c e r  t i e m p o .  In cisión  del cartílago ci-n bisturí ó  con el 
m ism o despegador. »

C u a r to  t i e m p o .  L iberación  de la  cara cóncava con los 
despegadores, tiem po más d if íc il  que su h om ólog o  del lado 
opuesto.

Q u in to  t i e m p o .  Separación de las dos Abro m ucosas des­
pegadas (separador de K illian  y (ie Palmer),

S e x t o  t í e m p o .  R esección  del cartílago desviado con  los 
cu ch illos de K illian , B allenger, Y ugal, ó  con pinzas especia­
les (Hawm an, Claoné, etc .). E l dÍBertante prefiere el cu ch i­
l lo  d e  Ballenger.

S é p t i m o  t i e m p o .  R esección  del hueso con  pinzas cortan­
tes ó  escop lo  y  m artillo.

O c t a v o  t i e m p o .  S u t u r a  — B ' disertante n o cree necesaria 
la sutura, porque puede sustituirse por un taponam iento 
adecuado, sobre el cual es conven iente que se exageren  los 
cu idados de m inuciosidad.

Por últim o, cita  los resultados post-operatorios, que tanto 
f u n c i o n a l  com o e s t é t i c a m e n t e  han sido sum am ente satisfac­
torios en los enferm os á  que se refieren las observaciones 
aportadas.

D a. W O T A N .
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G a ce ta  d e  la  salud pública.

E stado sa n ita rio  de M adrid .
A ltura barom étrica m áxim a, 706,16; m luim a, ''02,62; tem ­

peratura m áxim a, 28°,4; m ínim a, 2°,0; vientoa dominantes^ 
NE; E . y  ENE.

Durante Ja sem ana últim a sigu ieron  predom inando las 
m ism as en ferm edades que  caracterizan  la enferm ería  que 
sufre M adrid en este  invierno. El tifus exantem ático es el 
que se m antiene con  m ás tenacidad, habiendo dism inuido 
considerablem ente loa en ferm edades agudas del aparato 
resp iratorio  y ei saram pión . La v iruela  con tin úa  propagán­
dose y  ban  ced id o  loe ataques reum áticos en  so  intensidad-

E n  loa nifioB ha dism inu ido la coqueluche y  se presen ­
tan con relativa  frecuencia  casos de m eningitis.

C r ó n i c a s
Regalo á nuestros suscriptores.— A  petición  de m uchos 

SUBCriptores prorrogamos hasta fin de Jun io el derecho á 
ped ir, y recibir gratis hasta esa fecha, uuo de los sigu ientes 
lotee de obras, siempre que abonen  X6 pesetas por ei aflo 
1600 antea de fin de Junio:

E n f e r m e d a d e s  d e  l o s  r i ñ o n e s ,  por el Dr. Bartola. 1 tom o 
de 480 páginas. P recio , 8 pesetas en M adrid y  9 en prov in ­
cias — (Lote l.° ) .

T e r a p M i e a  r e s p i r a t o r i a ,  p o r e lD r . Oertel. 1 tom o. P recio, 
16 pesetas. - (L ote  3.o).

O c l u s i o n e s  d e l  ínfesfíno, por el D r. P. A n ge l Pulido. 2 to­
m os. P recio , 16 pesetas. —(L ote  6.").

T r a t a d o  d e  l a  d i a b e t e s ,  por el D r. Frerichs. 1 tom o. P re­
cio , 6 p e se u s  en M adrid y  6,80 en p r o v in c ia s .- (L o te  6.®).

L a  t e r a p é u t i c a  e n  l a s  c l í n i c a s  d e  V i e n a ,  por el Dr. Landos 
man. 2 tom os. P recio . 12 pesetas.— (L ote  T."),

E n f e r m e d a d e s  d e l  c o r a z ó n ,  por e l D r. B roadbent. 1 tom o 
con  grabados. P recio, 9 pesetas.—(L ote  8.o).

D i c c i o n a r i o  c r i t i c o - b i o l ó g i e o ,  por el M arqués d e  Guada- 
lerzas. 2 tom os. P recio . 16 p e s e ta s .-  (L ote  9.o).

D e algunas d s  estas obras quedan m uy p ocos  ejem pla­
res.

L os suscriptores que  abonen  antes de fin d e  Jun io la 
suscrip ción  total del año 1909, podrán obtener tam bién por 
20 pesetas en rústica la m agnifica E n c i c l o p e d i a  p r á c t i c a  d e  
M e d i c i n a  T e r a p é u t i c a ,  de los Dres. Bernheim  y  Laurent, que 
consta  de seis volum inosos tom os, y  cu y o  precio es de íO 
pesetas.

Igualm ente pueden adquirir la obra en tres tom os, con 
567 grabafoB, titulada E l e m e n t o s  d e  O i r u g í a ,  del Dr. O, Hué- 
ter,. p or  25 pesetas, á pesar de que su precio  es d e  60 pe­
setas.

Ofrecém onoB tam bién á enviar gratis un sobre m on ed e­
ro  á cuantos suscriptores, n o pod iend o  adquirirlos en sus 
localidades respectivas, se sirvan pedírnoslo por m edio de 
carta ó  sencillam ente por m e d io  de una tarjeta postal. De 
esta suerte les facilitarem os el pago de la  suscripción  y  ten­
drán derecho á  los regalos.

Lo celebram os.— T enem os la inm ensa satisfacción  d e  c o ­
m unicar á nuestros lectores, qne el jo v e n  y  ya  a fam ado m é­
d ico  D r. A lv a iez  y Sáez d e  A ja  se encuentra com pletam en ­
te  restablecido del tifus exantem ático, que cum pliendo con 
su  deber con tra jo  al prestar sus servicios m éd icos en el 
hospital de San Jnan de D ios.

T enem os la seguridad de que si el G ob iern o  con cede 
com o ha propuesto el A yuntam iento, la Gran Cruz d e  B en e­
ficencia  al señ or C onde d e  Pefialver, quien cum pliendo con 
su deber con tra jo  tam bién la in fección , n o dejará d e  pro 
poner una recom pensa igual para este com pañero y para los 
dem ás qne se encuentren en caso parecido.

Consulta de G inecología.— En atención  á las num erosas 
enferman qne concurran  á  la consu lta  de en ferm edades de 
la m atriz que tiene á eu cargo el D r. L izcano, en la Casa de 
S ocorro  de la Inclusa, E ncom ienda, 21, el Exorno. Ayunto- 
m iento deM adrid  ha dispuesto que  tenga lugar todos los días 
n o festivos, d e  diez á d oce  y qne d ich o  profesor quede rele­
vado de todo o tro  servicio  oficial, para que pueda dedicarse 
exclusivam ente á desem peñar la m encionada consulta.

D espués d e  o ch o  años de constante labor ginecológica ,

bien  con ocida  de nuestros lectores p or  las publicacioDeil 
del D r. L izcano, nada más ju sto  que lo  acordado por eil 
A yuntam iento, con  cuya  resolución  p rem ía los indiscutibleJ 
m éritos 'e  tan distinguido especialista . '

B eciba  ei Dr. L izcano nuestra sincera  fe licitación .

MLlliCAMENTO iJS FAMILIAS
A d o p ta d o s  

d e R . O . p o r  ¡03 
M in is te r io s  d e  

G u e rra  y  M arina

R e c o m e n d a d o '; 
p o r  Ja

R j e l  A c a d e m ia  
d e  M e d ic in a

T o d a  c lü se  d e  i n d i s p o s i c i o n e s  d e l  t u b o  d i g e s ­
t i v o ,  v ó m i t o s  y  d i a r r e a s ,  e t c . ,  eu  n ir io i  y  a d u l­
to s  se  cu ra n  ))j-o ii!o  y  b ien  c o n  lo s  B a l l e n a t o s  

d e  b i s m u t o  y  o e r l o ,  d e  V i v a s  P é r e z .

E xig -ir  la  m a rc a  d e  fá b rica  y  la  d e  p r e c in t o ,  y  la 
a le g o r ía  d e  la D it ís a C e r e s  a d h e r id a  ú la s  cu b ie rta s .

D e venta en ledas las f.trmacias acreditadas dcl rnund)

Iiídispeiisable á ios viajeros
SOLUCION BENEDICTO
d t t  g l i c * r o - Y o B t a t o  o a l  o o n  C R E O S O T A L

P reparación  la m ás racion a l para  cu rar la  tubercniositl 
bron qu itis, catarros crón icos, in fecc ion es  grip a les, euferiae-| 
dades consuntivas, inapetencia , debilidad gen era l, postri [ 
c lo n  nerviosa , neurastenia, im poten cia , en ferm edades msL 
ta le s ,ca r ie s , raquitism o, escro fu lism o, etc . F r a s e o ,  9 ,5 0  
p e s e t a s .  F arm acia  d e l Dr. B en ed icto , San B e rn a rd o ,41 
M adrid.

JARABE DE FOSFATO DE CAL 
GELATINOSO BUSTO

R ecom endado en los casos d e  em pobrecim iento orgií 
n ico  cuando precise un tratam iento m ineralizador. 
preparación d e  sabor m uy agradable, re a c c íá it neu 
tra  y  com patib le  con  el régim en lácteo. C ontiene ei fu.- 
fato en estado Je m agm a y  extrem adam ente div idido. In­
dispensab le  en las

ENFERMEDADES DE LA INFANCIA

OZENINA: M e d i c a m e n t o  e m p l e a d o  c o n  
é x i t o  e n  e l  t r a t a m i e n t o  y  c o -  
r a c i ó n  d e  l a  o z e n a  ( f e t i d e z  
d e l  a l i e n t o ) .

L i m p i e  l a s  f o s a s  n a s a l e s  d e  
m u c o s i d a d e s  y  c o s t r a s  m a l  
o l i e n t e s ,  t o n i f i c a  l a  m u c o s a  
n a s o - f a r í n g e a  y  r e s t a b l e c e  s u  
f u n c i o n a l i d a d .
D é  i iÉ fita  e n  l a s  F a r m a o la s ,  ¡f  e n  e l  D e p ó s i t o  d e  l o t  S r e s .  P é r e s  U a r t ín .  

V e la e c o  v  C o m p a ñ í a ,  A t c a i á ,  7 .

VIDART

A l presente núm ero acom paña un prospecto, cuya lectu n l 
recom endam os, sobre el E s t u d i o  e x p e r i m e n t a l  d e  l a  d a  \ 

i n f e c c i ó n  p o r  e l  A u t ó n ,  por el D r. A . L lsó  M orera. E l pros-1 
peoto 63 d e  la casa F ed °° B eyer y C-a de Barcelona.

Obituario.— L a Facultad d e  M edicina de Salamanca hi | 
ten ido otra  nueva ba ja : el Dr. D . R am ón Carranza, c s le -  
drático ju b ila d o  de O bstetricia , falleció en los comÍenzc>t| 
del afio.

A unque Carranza era d e  origen  burgalés, se le considt 
raba com o salm antino, pues en Salam anca su p o  conquistar-1 
se una p osición  política  y  profesional.
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I, se le conside 
lupo conquistar-1

I Tam bién b a  tallecido en Q uintansr de la O rden nuestro 
I antiguo y  estim ado euacritor D . P ablo R am os j  Carrasco.

A los o tó log o j esparioles.— En la R e v i s t a  d e  E s p e c i a l i d a -  
d a d »  M édicos, leem os lo  siguiente:

4E1 profesor Politzer, de Viena, m e encarga que le  envíe 
n o trabajo que ha  de com pren der e l estudio de la Otología 
en Espafib, desde 186Ú hasta 1909, y que  h a  d e  form ar par- 
te leí segando volum en de bu S u t o r i a  d e  l a  O lo l o g i a t  de 
cuya prim era parte d i cuenta en esta Revista i  los  lectores.

^.En mi deseo de consignar, siquiera sea en form a breve, 
la biografía científica  y  pub licaciones de tod os  lo s  especia­
listas M pafioles, ruego encarei-idam ente i  tod os  y  cada uno 
de los otólogos me envíen  una nota sucinta  de estos puntos 
concretos relativos á  su persona ó  á la de los especialistas 
fallecidos d e  quienes tengan noticia , ya que s i om isión  al­
guna com eto en d ich o  trabajo, quiero que sea debida á la 
poca fortuna de mi in form ación  y torpeza en llevarla ó  tér­
m ino pero n o á  falta d e  interés y  cu idado por mi parte.

.N ecesito, antea del 16 <ie M ayo, los  datos de re feren cia  
V ruego á  mis colegas de p rem a  científica  que den á  c o n o ­
cer esta súplica m ía, con  ob je to  de evitar pretericiones, de 
las que siem pre he s id o  enem igo, y  á  los  interesados, que 
me envíen los referidos da tos  á esta su casa, B arquillo. 4 
y  6, M adrid, á  nom bre de su  com pañero y am igo, R a f a e l  

F o rn » .’
Memoria interesante — Oon e l título O b je t o s  E g i p c i o s  e n ­

c o n tr a d o s  e n  T a r r a g o n a ,  hem os recib id o  un e jem plar de la 
M em oria leída en  la R eal A cadem ia  de la H istoria, por el 
distinguido m édico D r. D . R od o lfo  del Castillo y  Quarti-

' '* ”  ste trabajo es m ny com pleto y  m uy interesante para el 
estudio de la H istoria  d e  España.

Inslnnia de s s n a d o r .-P o r  una C om isión  form ada por los 
médicos de la A rm ada, Sres. Üilna, M ontaldo y  Fernández, 
ha sido entregada al in sp ector gen era l de l Cuerpo do Saui- 
dad de la Arm ada D. A ngel Fernández Caro, la insignia de 
senador -vitalicio, cu ya  idea partió del personal del A p osta ­
dero de San Fernam io, secundado por ios de Ferrol y Oar-

"*^a”  a 'm edalla distintiva, rica  obra de orfebrería, acom pa­
ña un artístico pergam ino, deb ido al p incel del Sr. García 
Mencía en el que van, á varias tintas, los nom bres de todo 
¿1 personal de los C uerpos de Sanidad, farm acéuticos y 
practicantes de la A rm ada ,cerran do el cuadro, que va  co n ­
tenido e  i un p recioso  m arco, una alegoría en la que están 
oportunamente com binados los atributos de la M edicina y 
de la M arina con  los títu los de las principales obras escritas
por el doctor Fernández C aro. , •

Después de efectuada la entrega y ptom inciados loa d is ­
cursos propios de! caso, fueron  obsequiados todos los reuni­
dos con  un espléndido íuncá, en el que se b rin dó por la 
prosperidad del C uerpo de Sanidad de la Armada y nuestra 
Marina.

Bibliografía sobre el cáncer. -H e r o -s  recib ido una coU ;- 
ción de los interesantes trabajos que el Dr. E . F. Bashford 
superintendente gener. l d e  la  com isión  d e  inveatisaciones

sobre ei cáncer, dedica á  los distintos problem as q u e  esta 
enferm edad lleva consigo.

La herencia  en el cáncer. A vances en el conocim iento 
del cáncer. P roblem as del cáncer. Crecim iento del cáncer. 
Diferencias reales y aparentes en el cáncer- A plicación  de 
los experim entos al estudio del cáncer. E studio de resisten ­
cias y predisposiciones en inoculaciones de carcinom a y 
sarcom a en ratas y ratones. ¿Son insolubies los problem as 
del cáncer? C arcinom a de la mam a en el ratón. M itosis h e - 
terotip ica en el cáncer (todos en inglés). Análisis experim en­
tal del crecim iento del cáncer. R esultados de la inveatiga- 
ción  experim ental del cáncer, 190? y  1909 (estos en alemán), 
constituyen la exp osic ión  de cuanto m ás m od ern o  y  orig i­
nal se bn hecho  y lo conseguido para la rescdución del iem>, 
h oy  preferido por los patólogos.

Cilindros de sulfato cúprico.— E l ilustrado farm acéutico 
militar D . Ladislao N ieto, dice en un artículo que ha p u b li­
cado en la R e v i s t a  d e  S a n id a d  M i l i t a r ,  que el sulfato de co ­
bre en ciliudros puesto en estuche (poitacáustico) de m ade­
ra, cuajado en un solo  cristal, debe estar preparado por un 
procedim iento español de 1863, que transcribe (E'í PaóeíWit 
M é d ic o ) ,  para que se vea— añade n u estio  com pañero— que 
los farm acéuticos españoles han s id o  laboriosos y ciudadosos 
observadores. D ice así la nota indicada:

«E ! nso frecuente que se hace del sulfato de cob re  com o 
cáustico y  lo  in cóm od o que es aplicar esta sal ba jo  la form a 
ordinaria de sus cristales, ha hecho que el distinguido far­
m acéutico español D. M ariauo L lovet tuviese la buena idea 
de fundir la  ta l de cobre, com o el nitrato de plat -, para obte­
nerla en cilindros. L a  rapidez con  que pierde su a g u a  d e  
crisíaítracwn, se opone á este resultado, por lo  que ha sido 
preciso buscar otro  que m ezclado n o eólo le conservase sus 
propiedades, s i que con tribuyese á hacerle tom ar la form a 
deseada. D icho profesor ha escogido el sulfato de alúm ina y 
potasa en estas proporciones;

Sulfato de cobre...........................................................  30
Sulfato de alúmina y  potasa...................................  16

»3 e  pulverizan y m ezclan ambas sales, se introducen en 
crisol de arcilla ó  porcelana, colocado sobre una lám para de 
alcohol ú otro  fo co  d e  ca lor á fin de obtener la fusión regu­
lar de las dos sales; cuando la m ateria  se ha licu a d o  se 
vierte en una rielera q u e  d e b e  p r o c u r a r s e  s e a  d e  c o b r e  para 
im pedir la reducción  del cobre de la sal al estado metálico. 
Si nn exceso de tem peratura há  alterado la disolución  de la 
m ezcla, basta añadir un p o co  de agua para restablecerla en 
su punto y  facilitar la fusión.

.L o s  cilindros ob ten id os  por este p roced im iento io n  de 
i co lor verde azulado claro, lo  m ism o interior que exterior- 
■ m ente, y ofrecen  cierta resistencia á quebrarse, gozan de la 

m ism a propiedad cáustica que ¡os cristales ord inarios de la 
sal cúprica, sin que el alum bre em pleado com o fundente d is ­
m inuya en  nada su acción , com o lo dem uestra el uso fre- 

' cuente que se hace d e  esta ciase de cilindros eu el H ospital 
de San Juan de D ios de M adrid.»

aaaooooannijM

ADOPTADO en el Primer
d i s p e n s a r i o

Antituberculoso de

B A R C E L O N A

!̂ ÎNALTERABLE
_ ............ ...

Barios Anlitubercurosos, Sanatorios, Hospitales y
iCnsayado con gran éxito en todos los Dispen-

Cilnicas particulares de España, Portugal y América, en 
el tratamiento de la

T U B E R C U L O S I S
^  ^ l A e m l a ,  iT e -a r a ,s t e x L ia , ,  B r o n .q . 'U . l t ia  c r ó r t i -

C J o a T r a le c e n c ia ©  < a .if ic i le s , 
© te  ’ e t c - , -3  ̂ © stad .o©  c o a iS iin -t iT r o s  e n  g - e n e r a l .  

Loi sefiore» médico* qus doíssn en*ajar el Hltlógeno. »ínan*e pedir una muestra j  se le* remitirá libre de todo gasto 
Se « e n d e  en  to d aa  la s  fa r m a c ia s  de E sp a ñ a , P ortu gal y A m é ric a . ____

u

M a d rid .-Im p ren ta  de Enrique Taodoro. G lorieta da Santa María de la Cabeza, núm. 1. Teléfono 66i.
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CURACION SEGURATI8I8 I
RESFRIADOS J » o »  il

BRONQUITISj EMULSIÓN MARCHAIS
CATARROS 5 al Creosota y Glicerofosfato de cal 

ASMA I DE MARCHAIS (FRANCIA)
D« 8 i  6 •Qeb»riidR« dfe «u osft J0 tiiara.

’a ra b e n e D ig ita l,óe contra las diversas
—  A f eccioncs d«i Corozón, 

I  ■ i l  2 l  S T S T f c K y ^ l  Hidropesías,
Toses nerviosas, 

Empleado con el mejor éxito. Bronquitis, Asm a, etc. |
__LAB6LOW YEj|^|^;jg, Calle d e  A bou k ir, P A RIS Y t s  TODAS LA8 FARmclAd.

SANTAL MONAL
C O N  AZUL O E  IVIETI.LENb

á nD m ism o t ie m p o .* A N T I8 é P T IC O , A N A L G É S IC O  y D I U R É T I C O
ACTIVA, la ATEJOS TOLERADA fle tOdas 

tas preparaoionea preconizadas para el tratam iento do las

AFECCIONES de  l a s  VIAS URINARIAS
B lenorragias, D re tr it is .C iilit is , C atarros y e s ica le s , P rostatis .H em atn ria , 
N elritis  tu fa ra d a , y^todas enferm edades de la V ejiga  y  de los B id on es, 
A G G M O f f  R A j P M D A ^ ^ o p l t d o p o U M m i i n n o m b r a i J o i m i d l o o i  etpeo<i//ilti,

^ ___________ . _  _  _  iii Domé j 6 á  10 cápsulas cada día.
^ ^ ^ ^ ^ _ L A B O R A T O W lO t MONAL FRÉ U g»-N AN CY (FRANCIA). 1

SOLUCION PAUTAUBÉRGE
I l  CLORHID/IO-FOtfÁTO dt CAL MEOmADO 

H i t  b l ia  t a U r iS i ,  « itA  M ln c io a  p e r a iu  to la  1« la raa  S w ie la B  d* l I 
t n l im l i a t o  y  e o m p iiu m ia t*  ib io r k l l i ,  coa< le laaa i a ie i ia r M a  I 
B tra  o k l ia e r  r a in lU la a  a n r id a re i.  E ia e to i bnaaoa r  r la ld o a  a o b ra  I 
U a  a U a d lga a tlT aa , a l aa tado  g a a a ra l j  la a  laa ia sa a  Igea laa  aa I

Ua T U B E R C U L O S I S ,
laa A F E C C I O N E S  B R O N Q U I O ’ P U L H O N A R B S , 

>ai E S C R O F U L A S ,  ai R A Q U I T I S H O .L̂ PAUTAUBER8Ê JJSll̂ •j1jJĴ UlĴ *tjJ|JĴ »m|MeBInlâ í̂ria. |

O* CÉLEBRE DEPURATIVO VE6ETAL
p r e s c r i t o  p o r  los M é d ic o s  en lo s  c a s o s  de

—  ENFEÍSMEDa DES de la PIEL —
I n ic io s  de la  Sangre, H erpes, A cn é
de de

^ '• e í l e u ,  P a r ia  y >n «du
Se\

lODALOSE GALBRUN
L a  l O D A L O S e  B e  L A  O n i c a  s o l u c i ó n  X I T U L A D A  B C L  p e p t o n i o d o

Com bloacida d irecta  ;  com p leum ea ta  eatabla dcl l o d o  con la  J 'r/ itu iia  
D a a c u e iE R T A  b n  d a s e  p o r  C , O A L B R U N ,  D o c t o r  k n  F a r m a c i a .

C ofn u n icá elin  a l XIII* Congraao Intarnaclorjal a, M aaicina, P an a iiOd

IODO FISIOLOeiCO, SOLUBLE. ASIMILABLE

S u s t i t u y e  l o d o  é l o d u r o s  en t o d a s  sus a p l i c a c i o n e s  |
s i n  l o d i s m o .

Veláis gotu  lODALOSG obran como un gramo loduro alealloo* 
p om  BKPtAs; Cinco A veinte gotas peía Wifioa: diez A cincuenta sotas para Adultoa.

Pgtf/r foU9to «Obra /a lod o tem p ia  flsio lóg ioa  por éf P eptoniodo, 
laAaowATOWio G A L B R U N . I8. Ru« Oberkampt. PARIS. “

AEECCIOIIESDHAPARATO RESPIRATORIO-TUBERCULOSiS

..................^ — r A í ^ f i j i i i j i ü T V n g H i j l i i T T x t - o . i i .
A N T A S E R T M C O  i W C O ^ P A R Á B L e
PMRIS *3 fluí Pi SsiaroFcr ’ l oD*S LAS FAaiE*C<AS

Vacantes.^

L a  d e  m é d ico  t i tu la r — p o r  renan- 
c ia  —  d e  L ora n ca  d e l C am p o (Cnen. 
ca ), b a b i tantea 738, dotada  con  e l suel 
do a n u a l de 850 p esetas pagad as del 1 
p resu p u esto  m u n icip a l p or  trimestres 
v e n c id o s , ptir la  a s is ten cia  d e  las f&. 
m illa s  p ob res , q u ed a n d o  e l agraciado 
en  lib e rta d  de co n c e r ta r  igu a las  con 
lo s  v e c in o s  pu d ien tes . S o lic ita d es  has­
ta  e l  7 d e  M ayo a l a lca ld e  D. Viceote 
B o n illa .

— L a  de m é d ico  t itu la r  de Venial- 
b o  (Z a m ora ), h ab itantes 1.358, cuyt 
p r o v is ió n  será  p o r  ti>-mpo ilim ita d o ,^  
d o ta c ió n  de l.OOO p eseta s  a n u a les , pa­
g a d a s  por tr im estres  v e n c id o s  del pre­
su p u esto  m u n ic ip a l, p or  la  asistencia 
d e  60  fa m ilia s  p ob res , d e s ig n a d a s  por 
e l A y u n ta m ie n to , qu ed a n d o  en líber* 
ta d  de co n c e r ta r  Igu a la s  con  lo s  veci­
n os  p u d ien tes . S o lic itu d es  b a s ta  e l 7 de 
M a y o  a l  a lca ld e  D . D e o g ra c ia s  AI* 
m eida.

— L a  d e  m é d ico  t itu la r  de Villarra- 
sa  (H u elva ), h a b ita n tes  2 .5 8 4 , dotada 
co n  1.500 pesetas an u a les  pagadas del
p resu p u esto  m u n ic ip a l por trimestres 

idov e n c id o s  c o n  la  o b lig a c ió n  de asistir 
é  las fa m ilia s  p ob res , qu ed a n d o  en ü- 
berta d  de co n ce rta r  igu a las  co n  lo s  ve­
c in o s  p u d ien tes . S o lic itu d e s  h asta  el 
0 d e  M a y o  a l  a lca ld e  D. J o sé  D íaz.

— U na de la s  p lazas de m éd ico  tita- 
la r — p or  d e fu n ció n — de L o g r o ñ o  para 
la a s is te n cia  de 800 fa m ilia s  pobres  de 
la  m ism a  y  sus a ld ea s  de E l C ortijo  y 
V a rea , con  la d o ta c ión  de 2.000 pese­
ta s  an u a les ; la  J u n ta  m u n ic ip a l de 
este  té r m in o , ajust& ndose ¿  lo s  precep­
tos  de l a r ticu lo  91 de la  v ig e n te  Ins­
tr u cc ió n  g e n e ra l de S an idad  d e  12 de 
K nero d e  1904, a l  R e g la m e n to  de ¡4 
de J u n io  de 1891 y  á  lo s  a r t ícu lo s  38 y 
s ig u ie n te s  d e l  C n erp o  de m é d ico s  titu­
la re s  de 11 de O ctu b re  de 1904, la cual 
se p io v e e r é  p o r  t ie m p o  ilim ita d o  y 
con  a rre g lo  á la s  co n d ic io n e s  an terio ­
res; s ien d o  adem ás o b lig a c ió n  d e l  que 
resu lte  n om b ra d o  p a ra  d ic h o  cargo, 
p a g a r  p o r  su  cu en ta  tod os  los gastos 
que  se o r ig in en  a l o to r g a r  e l con tra to , 
S o lic itu d es  hasta el 6  de M a y o  a l  a l­
ca ld e  D. A lfre d o  M u ñ oz .

— L a  de m é d ico  titu lar— p or  renun 
c i a —de V ilIa g a rc la (C u e n ca ), habitan ­
tes 1.376, d ota d a  c o n  e l su e ld o  anual 
de 1 . 0 0 0  pesetas p a g a d a s  del prestí 
p u esto  m u n icip a l, p o r  la a s is te n cia  de 
46 fa m ilia s  c la s ifica d a s  pobres , que­
d a n d o  en  lib erta d  p a ra  p od er  con tia - 
ta r  c o n  lo s  v e c in o s  pu d ien tes . Solici­
tudes b a s ta  e l 10 de M ayo al alcalde 
D. V ice n te  J im én ez .

S o c i e d a d  g e n e r a l  de c o s e c h e r o t  d e  wjia 
c h a c o l i  p a r a  c u b r i r  a t e n c i o n e s  d e l  s e r v ic io  
m é d i c o  J a c u l t a i i v o  d e  l a  v i l l a  d e  P o e a  de 
l a  S a l  { B u r g o s ) . — P o r  d im is ión  del que 
la  desem p eñ aba , se h a lla  v a ca n te  la 
p la za  de m éd ico  d e  d ich a  Sociedad, 
co n  el aue d o  anual de 8 . 0 0 0  pesetas, 
s a t is fe ch a s  p o r  m en su a lid a d es  ven ci­
das, p or  la  a -is te n c ia  de 2 2 0  fam ilias, 
tod a s  e lla s  res id en tes  en  e s ta  v illa . 
L o s  señ ores  lic e n c ia d o s  en  M edicina 
y  C iru g ía  que  deseen  o p ta r  á  la mis­
m a, d eberán  co n ta r  p or  lo  m en os con 
seis a ñ o s  de p r á c t ica  y  d ir ig ir  la  so li­
c itu d  a l que  s u scr ib e , en e l p la zo  de 
tre in ta  d ía s , á  c o n ta r  desd e la  inser­
c ió n  de este  a n u n c io  en  el B o l e t í n  O fi ­
c i a l  de esta  p r o v in c ia , cn id a n d o  de
a com p a ñ a r  á  la  m ism a  lo s  d ocu m en ­
tos  q u e  a cred iten  su  personalidad , 
c o m o  asi b ien  lo s  m ér itos  y  s e 'v ic ío s  
co n tra íd o s  d en tro  de su  ca rrera .

P o z a  de la  S a l 12 de A b r il  d e  19Ü9-— 
E l presid ente  de la  S ocied a d , A d e la r d o  
M e d i n a  S a n ta m a r i a .

fórióí

'S
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EL SIGLO MEDICO
Se poblloa 

todos los donlngos.

BOLETIN DE MEDICINA, GACETA MEDICA
GENIO UÉDlOO-aumORGICO 

«
LA OORR.B18PONDB1NOIA M Bl D I O A

F v n O id a  p o r D. iH a a  O i u t a  j  O ken ie r.
nPablloi ana Biblioteca 

sonamente eooaaailOB.

Periódico de Medicina, Cimgía y Farmacia, consagrado á ios iniereses morales, cientiricos y profesionales de las das s médicas
F U N D A D O R E S

SEÑORES DELGRAS, ESCOUR, MÉNDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO Y SERRANO

I

iPreolee de lu ic r lp e lú g  de EL SIGLO 
■ a d r ld i 3  p e e e tu  t r lm e a t ie .  

P ro v I iD la a : 4  pe se ta s  t r lm e e t re .
S  e e m e a tre , y  IS  e l a ñ o . 

E x l r t i j t r o  y  U ltr a m a r :  2 0  peeelaa.

PB0PISTASI08

I. aiiin t irn l— L Cirlii Itríi tirtsi, —  o. lipl fililí.
DIRBOTOB OBRENTE

O .  R A M O N  8 E R R E T

PreclH  deeutcrlpo len  de l l  BIBLIOTECA I 
H a e e  g r a n d e i  r e b in a s  e n  l a i  | 

o b ra a  q n e  p a b lJ e a  k  lo e  e u e r í p t o -  j  
re e  d e  El Siglo Médico. |

«  □

I

0
1

1 ^

V INO [üOURRY
I O .c a d e Y o d o p o r c o c h e r a d a  

d a  la s  d e  s o p a .

• y O D O T - A .  INT I C O
EL MEJOR MEDIO OE A0 MINI8 TRAR EL YODO. suatltun al ACEITE da HIBADO I 

de BACALAO. {

M  A N E M IA , L I N F A T I S M O ,  A M E N O R R E A ,  E N F E R M E D A D E S  d e l  P E C H O  ^
» 3 (  n ' r > r t M A P á  H iir» . R A R C E L O N A .  —  D e p ó s i t o  e n  t o d a s  l a s  F a r m a c ia s .  m s  fe®

_  Ly _Pimui fii ciiMi V
T l U D O R A S ^

____ DVa DoeroB _ _ —

DEHAUT'- s s  ^
00 b'lobsan sn purgaras, coando/ol 
nacsAitao. N o  tornea e l  asco n i sil 
canfancio.porqns. contralofueau-r 
ced e  con /os d em a s  purgantes, estel 
no obra bien sino cuando s e  tomal 
conbnenosalímen osybebibas/or-T 
tifícantas, cu a l e l  v in o , e ¡  c a fé ,e l  teJ 
Cada cu a l escuge,parapurgarse,lal 
hors y  ¡a  com id a  q u e m a s  l e  c o n v ie -1 
osn, según sus ocupaciooes.Comol 
si ca u sa n cio q u e  la  p u rg a  o c a s io n a l  
'q u ed a  co m p le ta m en te  anulado/ 

’or e l  aféelo da la b u e n a  a l i -£  
m en ta ción  em plead a , uno a e i  
' ,dacide fácilmentaO volvarij^ 

e m p e s a c  cu a n ta s v e c e ^  
sea n ecesa r io .

Estreñimiento
P i l d o r a s  de

CASCARA MIDY
el más s u a v e  j  más seguroLA X A TIV O

q u e  n o  p r o d u c e

N I  C O L I C O S  
N I  N Á U S E A S  

N I  D I A R R E A
1 a 2 píldoras, por la noebe. Á la 

com ida 6  m ajor al accistarse.
fsriWu,

AFECCIONESidPECHO
T U B E R C U L O S IS  ~  B R O N a U IT IS  -  C A T A R R O S

F O S F O T A L
ÍPbosphofa/. -  foíflto neu tro  de Creosota) 

g Guarnecidas de Gluten
C a n c i l l a sp »  t * I C t i »  W 1 A ■ A iie g j,,u n lí-lln o .d .J .n d o ..U U .:6 p .O O to d ..u

*  SO c o r .  d e r c i / o t a l  p o r  c a d a  ( n p su la . 4  /S cd p d u la s  n i  a  tu.• ... r. e t»  /fie f'i

Emulsión Clin 
Tubos Clin

50 c o r .  d t  P M f o t a l  p o r  c u c h a r a d a
S d  6  c u c h a r f t d i C a a  a i  d f a  U S  c om o  <ic U i .h e ,

_________  Atbniui.U-aM IguaJiiienle en onemsa
Sctocídn c u c a .  d ,  s e . 0 .

U n a  t n y t c c i ó n  c a d a  d o s  d u u .

V E N T A N I A S  D E L  F O S F O T A L  :
No e .  oánetleo. -  E . p .rtectam .nte to l .r .d o  y  a i?r?oí¿M *(90*S5 « 3

-  " “ í" . í  -lo ix o rv  V» I }• Impide U  Deeaeím Uaclóoyaum enU  eJ Apeuto.

LAB0RAT0HI08CLIN-F. COMAS AFIL8 4tC^20juegesFc58j«jLJa£qu«^PMl^^

VINO ARDUO

M

O A R N E - Q U m  A - H I E R R O
MEDICAMENTU'ALIKIENTu, el más podeistao R E G E N E R A D O R
^  p t^ m e r i ta  pof^  l o «  S t é d io o » ,

Esta VinOi con base d© vino geoeroso de Andalucía, preparado con jugo de 
c©me y las oortezat más ricas de quina, en virtud de su ¡*

es un auxiliar precioso en los c isos de : CioroiiS, Áneoíll protuimmp 
— - in i.^ - ■‘n‘"*tAA. CjUanturBF da u it Co/on-'AB. INaMi^ J A . ^

' L8A, S c «  KtehelleM. Parts, y  en- todsa farmaeiss^el^g^jarg;______

en O

F .E

La A m en orrea , la D lsm a n orrea  y la GAetrorragía ceden /ápidamente si se usan 
de APIOL de JORET y HOMOLLE. Este medicamento, verdadero regulador da la menstruamn, no otreoe 
ügro algnao, aun en coso de jpreftw. pabib, ParMAsiA s- s»nia.i*B.r«e8M»t i*4ii |4t» a«iaa.
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E lix ir  E sto m a ca l de S á iz  de C a r lo s  (Stom alix). ceglstrada..

En el año 1893 dimos ó. conoeej á los médicos la fórmula de nuestro Elixir Estomacal, y hoy 
lo prescriben en las cinco partes del mando, para las enfermedades del aparato digestivo, con 
éxito superior al obtenido con los nemas tratam entos. Sus efectos son: aumentar la secreción del 
jugo gástrico, auxiliar su poder digestivo, aumentar el apetito y la tonicidad muscular y nervio­
sa del estómago ó intestinos; suprime la pirosis, hiperacidez, dolor y  vómitos; tonifica no sólo al 
aparato digestivo, sino á la economía en general, pues el enfermo come más, digiere mejor,_ y, 
por consiguiente, se nutre: disminuye y evita las fermentaciones anormales por ser antiséptico, 
y  quita las molestias de la digestión, por lo que cura la dispepsia, gastritis, gastralgias, hiper- 
clorhidrias, úlcera del estómago, dilatación del estómago, enteritis crónicas y enfermedades 
gastro-intestinaies de los niños, hasta el punto de qne las diarreas, en todas sus edades, incluso 
en la época del destete y dentición, desaparecen en pocos días de tratamiento. Es de agradable 
sabor, inofensivo y compatible con las aguas minerales alcalinas.

D inam ógeno S á iz  de C a r lo s . Ifaroa registrada.

Composición.—Formiato de sosa, glicerofosfato de cal, yumbehoa, coca del Perú, pepsina, 
quina, kola y corteza de naranjas agrias.

Con el D inam Ó 0en o  se desarrollan rápidamente el apetito, la actividad y la fuerza mus­
cular, se robustece el cuerpo y se equilibran y fortifican loe sistemas nervioso, muscular y óseo, y 
la sangre adquiere los principios nutritivos más ricos para repartirlos por toda la economía, ce­
sando la preponderancia del sistema nervioso, por lo que es indispensable para curar las neuro­
sis y neurastenia en todas sus formas y manifestaciones, la hipocondría, histerismo, epilep­
sia, etc.

Ayuda al trabajo de la dentición de los niños y precave las enfermedades que resultan de 
crecimientos exagerados y  prematuros, usándose con éxito seguro en cuantos casos están indica­
dos el aceite de bacalao y  las emulsiones de éste con hipofosfltos, sobre las que tiene la ventaja 
de ser fácil de tomar, abrir el apetito, no ensucia ©1 estómago y tonifica y nutre mucho más que 
loe citados medicamentos, pudiéndose emplear lo mismo en verano que en invierno.

Es poderosísima su acción en las convalecencias largas, sobre todo de la fiebre tífica y afec­
ciones consuntivas, en todos los estados de languidez, enflaquecimiento, agotamiento nervioso, 
raquitismo, fatiga física é intelectual, pérdidas fosfáticas y linfatismo.

De seguro éxito en la anemia y clorosis, colores pálidos, menstruación difícil y. leucorrea.

P u lm o fo s fo l S á iz  de C a r lo s . registrada.
Composición.— Cinamato de sosa, glicerofosfato de cal, creosota pura de haya, iodoformo, 

eucalipto! y  quina.
En cuantos casos ha sido ensayado el P u lm o fo s fo l por la clase médica, se ha compro­

bado lo siguiente: desde los primeros días aumento de apetito y de fuerzas, nutrición más com 
pleta, menos predisposición á acatarrarse, disminución de la tos, de la expectoración, de la fati­
ga, de la fiebre y de los sudores, aumento de peso, volviendo el enfermo poco á poco á la norma­
lidad y consiguiendo la curación de muchos de loe que habían tomado el P u lm o fo s fo l al 
principio, un gran alivio en períodos más avanzados, y en algunos la curación.

Las enfermedades que son tratadas con éxito con el P u lm o fo sfo l son: los catarros ó 
bronquitis agudas y crónicas, toses, laringitis, gripe, asma, tisis, escrófulas, lupus, tumores 
ganglionares, tumor blanco, e tc , etc. En todos los casos el P u lm o fo s fo l es perfectamente to­
lerado por el estómago.

R eum aio l S á iz  de C a r lo s . Hftroa registrad*.

Composición.— Asaprol, salicilato de quinina y  pimienta de cubebas.
Lo prescribe la clase médica para curar el reumatismo agudo y  crónico, articular y  muscular, 

la gota, el artritismo, las afecciones de la vejiga, micciones frecuentes, ele.
SuB efectos son: quitar el dolor, aumentar la cantidad de orina, modificando la mucosa y 

tomándose aquella de turbia y sedimentosa, en clara y transparente.

P u rg a tin a  S á iz  de C a rlo s . UarCA registrad*.

Es el verdadero tratamiento del estreñimiento y constipación habitual por lo bien que se to­
lera, pudiendo c juseguirse con su uso una deposición diaria.

t ia r in a  fo s fa ta d a  S á iz  de C a rlo s .
Alimento completo, de fácil digestión para todas las edades de la vida, muy usado en la ni­

ñez y en las convalecencias.

%

Laboratorio y farmacia de Sáiz de Carlos,Serrano, 30, MADRID
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INTRODUCCION
.DIRBOTA 1N« I>A EMULSION ANGIER

(X * «k tx * c > le o  o o x ^  B l x > o f ó s f Í £ o s « )

U F R IT IT C T ñ N  á l t f r iF T í  ^  presentada á  los m édicos d e  España en la  segnridad  
L I l l U L J l U l l  f t l l U l L j t  qjjg acogerán con  gusto un preparado que ha sido y *

reconocido por la profesión m édica de la G ran Bretaña y  de los Estados U nidos com o  
superior á  todas las otras em ulsiones para el tratamiento d e  las afecciones d e los 
pulm ones y  de loa bronquios, los desarreglos gastro-intestinales y  las enferm edades 
consuntivas.

U F M I I I C f ñ N  A N f l F R  h ech a con  petróleo obtenido d e  pozos seleccionados 
t n i U l / j i U l T  J i l i U U t l l  y  pm-ificado cuidadosamente por un procedim iento espe*

cial y  com binada con  ios hipofosfitos d e cal y  sosa. E s  sin duda alguna la em ulsión m ás 
agradable al paladar y  sienta perfectam ente á  los estóm agos delicados. L a s propiedades 
antisépticas y  curativas del petróleo, junto con las propiedades tónicas d e los hipofos- 
fítos, hacen que este preparado sea de gran valor en  un crecido núm ero d e enferm edades.lA EMUISIÓN ANGIER S J 'lL  '  “

- l i ^ o l l e t o s  g i ' S k t í t s  á  l o s  z a a é d l o o s .

L o s  pedidos de EMULSIÓN ANGIER hechos en E s- C r a e  V  G í m ^ n P 7
oa han sido servidos hasta ahora indirectamente de w IC j » 1 U /w  /  M l l l / t l /v *

Londres. Los farmacéuticos pueden ahora obtenerla di- CnU» Oam b*, 4< peal. ^
rectamente de nuestros Agentes exclusivos para España B A R C B I . ' ‘ ”  “

7=̂  THE ANGIER CHEMICAL Co. Ltd., 32 Snow Hill, London, Inglaterra. = =

XlfZ \xo£í4;x*a.s
N O T A  

paña

MATERIAL SANITARIO
Hijos de ANTONIO AVERLY, Ingenieros

C O N S T R U C T O R K S  E N  Z A R A G O Z A

P íd a n s e  ca tá lo g o s, des to s y  lairestx^txestos-

JHOMPSON
Anestésico local americano, de resul­

tados infalibles para toda clase de ex­
tracciones. y de tanta fuerza, que hay 
casos en que con simples embrocaciones 
con un pincel, sobre la encía, no se sien­
te el más mínimo dolor.

Frasco para 2& dztraccicnes: 6 pesetas.
Pídase i  In rowpnñin Dentitl CspaAnla. 

Ctdacami, i  — M A D R ID .
También puede pedirse al Dr. J. W artíne» Sá n̂- 

Chex (Médico dcntiBta), Plana del A ngelí 4| M adrid.
Unico representante en España.

CASA DEL CONTRABANDISTA “
E n  e l  P a se o  de C o c h e s  d e l R e tira .

—  T E L É F O N O  6 7 5  —
Eficaeleimas oontra la anemia, olorosis, esorotaliszao 

y vómitos de las embarasadas.
Util a en las dilataciones del estómago, enfermada- 
les de la na i ’- garganta, ooraión y pulmones: ea la 

albumiunria, diátesis úríoa y diabetes. 
Recomendadas como agua de mesa, en las eomides. 
por sn aooión tónioay ey-sitante, qnedeepieria el ape­

tito y tavoreoelas digestiones.Balones do oxIeooo,
I los 8 0  litros. Sifones de agua oxigenada A 

Pid&nse por telétono 4 ^ i*  ̂
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JARABES lODURADOSdJrP.LilROZl
J A R A B E  L A R O Z E  de I O D U R Q de P O T A S I O

Una cucharada de sopa del jarabe contiene !  gr- rfs /Otíuro.
enteramente Ubre de cloruros, bromuros ó iodatos,

J A R A B E  L A R O Z E  de I O D U R O  de S O D IO
Una cucharada de sopa contiene exactamente /  gf- tis ¡oduro QUlmlDa/nsntB purO- \

J A R A B E  L A R O Z E  de IO D U R O  de E S T R O N C IO  |• . i 1 M - -1 _ 1___: „ JUna cucharada de sopa contiene /  gr. tie :z<iuro químicamente puro, completamente líbre de bario. '

J A R A B E  L A R O Z E  de PROTO-IODURO de HIERRS
Una cucharada de sopa contiene exactamente 5 centigramos üe ProtO-lQÜuro de Hierro, r

lEflicacioies Te rapÉÉ ra s: E M E R M E D A D E S  D E  L A  P I E L  ♦  S I F I L I S '

I x A _ R O Z E ,  s ,  ru © . d e s  L i o n a - S a i n t - í * a u l ,  I ^ a r i s

ROHAIS y  C” , Farmacéuticos de 1.* claeae, ex-interno de los Hospitales do Parts.

I¡iiiiiiiiiiiimiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiimiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiimmiiiiiiiiniimiiiii£

i H IG IEtíE de las SEKO^aS |
=  DILUIDO EN AGUA EL =

C R Y S TO L
=  Eb el remedio soberano de las afecciones uterinas de todo 5  
5  género. Cura en breve las flores PlanCOS, las metritis y en S 
i  general todas las dolencias de las oias uterinas. Su uso diario |  
S  no ofrece peligro para los tejidos |á los que asegura frescura, =  
5  tonicidad y firmeza incomparables. Su delicado perfume lo hace ^  
=  agradable para el tocador íntimo de las damas. 2
S  PA R IS , 8, Hue Vivíenne, y en todas Jas Farmacias. 5

V I N O d c V I A L
M LACTO FOSFATO - CARNE • QUINA

A l i m e n t o  ñ s io ló g io o  c o m p le t o
Anemia — OonTalecenola 

Pétdllas le  las fuerzas — Fiebre — Inapetencia
Perfectamente proporciunado y  asimilable, el 

V in o  B 'o t fa ta d o  d e  V ia l  es un estimulante 
odeioftO do la nutrición. De cierta eficacia, es el reconslituyentegeneral 
;D las arcccioiios debililanies.

farm v i  a . i _., ru© v ictor-H ugo, 14. LYON TioflisIasFaraitia

N lJ iE iR iO : S il

La SOGIÉTÉ MUTÜELLE

T I N T U R A  C O C H E U X  «oi*, b ©udi- iui»«i
Exito en loe Hospitales desde 1840; y «1 M a l  d« P ie d r a

En todas tas farmacias.—Al por mayor Tavemier A Agnettant. Lyon (Francia). I

P U B L I C I T É
14, rué Rougemont, París, (9) 

de que es director

MR. A. LORBTTP
es la encargada

EXCLUSIVAMENTE

de recibir los aDanoiosextranjé* 
ros para nuestro periódico

•J
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Tratamiento etiológico y racional de las
AFECCIONES BRONCO-PULMONARES.

Catarro Brónquieo — Pleuresía

TUBERCULOSIS grado
Alecciones
grippales

DoB tí:
2 & $ cucharad 

por d U  satas da Isa c c

Sus elementos esenciaies 
constituyen  usa T R IA D A  TER A P É U TIC A

dirigida á  ia  totalidad de los síntomas morbosos

Basri 11

!•  U n  T A N I N O
h i p e r s í o t i v o  

dotado do propiedades 
desecantes y  cicatriaantes 

:s i; la tt ie iu  esoeclafes

2 > U n G L U C Ó S 9 0 E
que obra i  la  vez 

como tú D íco  
como d e p u r a t iv o  

y  como e u p é p t lc o

3>Una E S E N C I A
m uy volátil

pederasaménte anlisdptlst 
que se e lim ina por 

la  supcrfle lc pulmonar.

D s P ó s n o  Q BNEBAL : E .  L O G E A I 8 .  3 7 .  A v e n u e  M a r o e a u ,  P A R I S .

3

-AMSKOMEEA » DISHEKOMEA

APIOLINA CHAFOTEAUT
No eonfundirla con el Apiol

La A p io l in a  ejerce s u  acción en e! sistema circulatorio, deter- 
iiinando lenómonos de congestión vascular y de excitación, al par que 
en la contractibilidad de la fibra m u s c u la r  lisa de la matriz.

Administrada 2 ó 3 dias antes de la aparición de las reglas, en dosis 
de 2 á 3 cápsulas de á 20 centig. diarias, lomadas en las comidas, la 
A p io lin a  provoca y regulariza el fiujo mensual.

P A R I S ,  8 ,  r ú a  V i v i e n n e ,  y  e n  t o d a s  J a s  F a r m a c i a s .

e n f e r e i e d a d e s  n e r v i o s a s

INSOMNIOS ̂  HISTÉRICO»NERVOSISMO
El Cloral y  ©l Bromuro de Potasio, que son  los dos  nidt p od eroso8 

m odifloadores del sistem a nervioso, est&n leJi2iüeüte com biuadoB en el

JARABE GELINEAU
el más activo de los Sedativos.

El JAPABE GELTNEAU constituye el medicemenlo por eicelen c^  a 
oponer & iu A g itación  oervlosa, que cansa ten 6 menudo fa mujer d ciertas 
épocas de su existencia.

ASMA BR O N Q U IT IS  
E N F IS E M A

OPREiroÑES

ESCOcura Inmediata 
con los potros
y  ciesw iLtos;_______ ____  _
INVIO ORATUITO DK HUMTRAR V «TB,T*0I«NII.

Labweteriol * * I S O O "  BARCELONA 
lo ,  P u K  d* la  lo d ^ tr ia  

j r  « a  t a a a a  B u « a e «  P a r m M m a .

a j n u w o i o s

L a . S O C I É T É  M U T U E L L E  

d e  P U B L i C I T E  1 4 ,  p u g  

R o u g e m o n t y  P a p í s C © * )  i  

d e q u e e a  d i P O o t o r M p a A i  

L o r e l t e ,  e «  l a  e n o a r g a -  

d a  E X C L U S I V A M E N T E  

d a  p a o i h i p  l o a  a a u a o i o s  

e x l p a a j a p o a  p a p a  a a a a -  

t p o  p a p F A d l e a t

[Potente Acelerador oeiaNutrición Gen er a
OevuMv* el apetito y soaeiti on ai.'nsnto rSpIdo 

I de peto <n l o s  c o t e r m o a ;  at^a la flsS. 0 ;
I h M »  d e u p i r e c e r  U  p u r o le n c ia  d e  

lo s  e s p a to s  e n  toa
TUBERCULOSOS

ae lOl^^

,  DPER IM EN U BO  t o n  t i l t »  M  
| f o s  H s t . l t i la a  d e  P i r i t . — C o n w  

n í t i d o  t  I t  A e id tn ia  d *  CIw m I m ,  
I á  l i  to c ls d s d  d *  B lo lce la  j r  d »
I T«rip4utle*.

T * a l i  dtilfftllidt ih tt lá 
ftM Iltd  da Medicini de Ptrit 

l o b r t  el MISTOGENQU.____

R B C C T A S :
E a n W o B :  i  e u e l i i r e d t i  d e  e e e e  aaM d a .  

E U s I r  I i  auaAaradai d e  t e ñ e  c e d e  día.
B ra e s ta e o -.tff la d /d ta a a d a d /i.— A m p o U a a ifa > n 0o ((ia a d a d fi.

iNDiG¿c:aiís: TU B ER C U L O SIS
LIN PATI8 MO -  eSCROPULA -  BRONQUITIS CRÓNIOAé 

NEURASTENIA ~  CLORO*ANEWIA — OONVALCCENCIAi ETC.

Ayuntamiento de Madrid



lODINA CoDBütQje la medicación iódioa por excelencia. No produce fenó' 
menos de intolerancia 7  los efectos terapéuticos se consiguen con toda 
limpieza sin que aparezca la intoxicación general ó la fluxión locait 
que dan origen generalmente los loduroe. Cápsulas de iodina Giner* 
Aliño, cada una de las cuales connene 20 centigramos de iodina pura, 
de 4 á 12 cápsulas diarias en dos ú tres veces.(lodo en combinación orgánica)

Pídase en todas las fa rm a cia s  de EspaAa y  A m é rica .

FRANKrURT*/M.,

E U a U I N I N A
Q T J i a s r i i T ^  S 1 3 ^ T

Efectos iguales á la quinina en las fiebres, estados gripales, 
paludismo, tifus, tos ferina y neuralgias.

VALIDOL
Analéptico enérgico y á la vez no irritante, Antihistérioo, 
Antineuraaténioo y Estomacal. Es además un remedio exce­

lente contra el Mareo.

ALLOSAN
Eter sólido y cristalino del santalol con la eficacia pura del

mismo.
Completamente insípido y  no causado irritación,

EUSTENINA
Contra la arterla<e8Clero8Ís, angina de pecho 7 aneurismas. Indicada 

especialmente eu loa casos en los cuales se necesita la combinación 
del yodo 7 la teobromina.

Representante: W A L T E R  W ICKE, M a g d a le n a , I, M a d r id .

TÓNICO - RECONSTITUYENTE
Y  ANTIN EURASTEN ICO

E U X IR -M E D IM A  DE « D AM IAN A,, C O M P U E S T O

(Damiana, kola, oal asimilable, fOsforo, glioerofosfatos).
Eete medicamento, tan recomendado ya hoy por laclase médica, por 

los maravilloBoa resaltados qne está produciendo, reanima la n u t r i c i ó n  
nemo*a, combate la deprefióR mental, producida muchas veces por ezce* 
sivo t r a b a j o  i n t e l e c t u a l ,  dendo de efectos segaros en la c u r a c i ó n  d e  l a  a n e ­
m i a ,  d e b i l i d a d  n e r t f i o s a ,  e m p o b r e c i m i e n t o  o r g á n i c o ,  convalecencia de en fe/ r -  
m e ó la d cs  g r a v e e ,  r a q u i t U m o ,  e e c r ó f u l a ,  f o s f a t u r i a ,  tonificando los cenfroí 
n e r v i o t o i  7 el c o r a z ó n ,  7 constituyendo el más poderoso remedio contra la 
n e u r a c t e n i a .—Pídase siempre E l i x i r  M e d i n a  d e  < D a m i a n a t  c o m p u e s t o .

FARMACIA DE MEDINA, SERRANO, 36, MADRID

' i
I

P A S T I L L A S
OLDRHIDRATO DE OOOAIHA V MENTDl 
La*ptopi.dad«st.rapiati.a> da iitoi 

do. m .dlius.ntoi, la. ha*, afl.a.ai n  
toda. la . afaMÍon.1 d . la garganta. 
FASMACIA DS BORRBLL HERMINIOS 

M A D R I D  ^  B A R C E L O a a
rC B KTA  DEL SOL, &

■N ?S

cS SI

o
p

-  <j
o

^  Pl
H

H S
(QO i

c «  P

8

C S A lP S U X ^ A S  B 2 C r e » B 2 I = * T Z G A S
POLIBALSÁMICAS DEL DOCTOR PIZA

á baso de copalba, cubebae, matíco y sándalo cetrino.
Medicamento racional, el mae poderoso para la curación de la ble- 

norrncia, flujo blanco y gota militar.
S &  » £ l o s  d e  é l i c i t o  o r e c l o n t e .  Renombrados 

prácticos diariamente las prescriben, reconociendo considerables 
ventajes sobre todos sus similares.

Farmacia del Cr. Pitá. Plaza del Pino, 6, Barcelona.

^  s ®U >>-M9 S fli ' «3 S
a s J
»  P

■§ a«QO
s .

w

'O „ c 
ct a. O
<  2.S 
— o. ® ® *s

o ,2 «  s® 
°  S - s l  fl 
a > - « 1.¿2 .S » CD

= a5 ■“  « se 5

o0>

.2 ‘5  «  o  Q

«  «.
«•3 2e 2 «•

5a  tt> g ̂ '
"  «  n » ’

-a .0 ̂
3  g-á.
*  a.

Crd>

REDA
IXMtICI

REO
tXFOS
BAR

DOS PÜTI
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i fenó' 
ID toda 
looali 
Giner* 

a pura,

8
lEimi
a* «ttsi 
l a a t t  10

Q t * .
IM iH O S
E i . o i i a

5

>« s

íl

Laboratorio do vendajes asépticos y antisépticos
F u n d a d o  en  I68 Q en  Capaña)

D X L

DR. CEA.— VALLADOLID
Primér proieedor oaa fus dsl Ejénlto y de la Armada del material 

de ooraolon anfiséptioa-
C A T Á L O G O S  Y  P R E C I O S

P A S A  L A  T E S T A  A L  P O S  H A Y O S

M A T E R IA L  DE CURACIÓN A SÉPTICO
C H iin ic U i p t n u f i t i  V t l i  i u p i i i  ■ id li d i u U i r t u  d i  i r l iU I  i i l d id u  á I t  

l i a p i n ,
(P ro o a d im ie n fe  co n  patente  de  in ven ció n )!

NXTEVOe PREPA.RA.D O S
C o m p re sa s  q u irú rg ic a s  de  g a sa  h id ró f ita  a s é p tic a s

______________ — C o m p re sa s  fo c o ió g ic a s  a s é p t ic a s  d e  1 5  c e c t lm e "
coKGitMo »T«*jiAaoHAL jj-gg  p g j. 2Q j  d s  15  p oT  3 0  ( iQ o d e lo  d e l  d o c to r  G u - 

D ^ i c iM  t ié r re z ) .— E s p o n ja s  a r t i f ic ia ie s  a s é p tic a s . (T o ru n d a s ) .
DOS PATENTES OE iNVENCioK — V o n d a s  e nyesa da s.

Almacenes <le eepeolalidadee /arm acdirt/cas. Pídase Catálogo,

■ EOAIU OE PLATA
«rrOSIClÓH rASMACtUTlCAMADRID teee 

■ EDALLA DE ORO
ix ro S Ic iÚ H  in n TX K S A L  

BARCet-ONA 189B

■ EDALLA DE B RO iCE
n C F C IIC l^ »  UMIVAASAL

PARIS ts&g 

■ EOALU DE ORO

ANALISIS
d e  o r in s e f  eaputesp leo liee ,
mineralea, agnu, etc.
Laboratorio del Dr. E. Ortega,

Sooeaor del Dr. Calderón 
Cappelaap I4| M adrid .

F u n d a d o  e n  1 8 0 0
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E S T A B  L E C Iin i E N T O SFU M O U ZE
7 f t , r a u b ? 5 ' .D e n is _ P A R IS

I B S H S S i
T T A A

l i l s s g s r ? .^ ? ^

Me<licaciones 
de las Cavidades 

naturales.

Ginecología
Estreñimiento

Obstetricia.

á la glicerina solidificada
T O L E R A N C I A  M E D I C A M E N T O S A  A S E G U R A D A

M ed ica c ión  intestinal
Todas las Enfermadadea

Glóbulos FUMOUZE
C O N  C U B IE R T A  D U P LEX

dlut/ooTMÍnoas
INSOLQBLES EN EL ESTÓMACO

G ''a d u a t n w n i e  f o l r i h i o s  e n  e l  I n t e s t i n o .

P R IN C IP A L E S  G L O B U L O S  F U U O U 2 E  
Aotlplrina. Blllna. loduro de Potasio A de 

Sodio. P-increatlna, Puraatlaoi, FyramldOD. 
Sailcllalo de Soaa. SecretigeBoa (laxaUvoa), 
Tlroldlna. Varona], etc*

Vías urinarias. Siflile

CÁPSULAS R A O U I N
C O N  C U B IE R T A  G L U TIN IZ A D A

ADrobada$ por la Ácaüémia tía Matíhjna tíe Parta
INSOLUALES BN EL BSTOMACO

N i  O l o r ,  n i  R e g ü e ld o f í .
P R IN C IP A L E S  CAPSULAS RAQUIN

C opp lb ito  dP « &O0A . P^ lU l < SAndpIo 
CopAlbico) lo dn ro  de PoteMo, P re to iodu ro  
da RldrargSno , 8atol->S4adalo . A iq u itrA S i 
I c t io l,  T rem eatloa . etc*

único empleado en los Hospitalea Militares de Francia

VEJIGATORIOdeALBESPEYRES
E l V e jiga to r io  p o r excelencia, que toma siem pre.

Se vende en las Farm uoins, 6  pedazos de todas dim ensiones, que  ile v a n  
j& F i r x n &  de j ^ I b c s p e y r é s  en el lado 7 Srdd.

P R I M E R A  D E H T I C I O NJ a r a b eD E L A B A R R E
S i n  I f a i r c ó t i c o .

TOS -  RONQUEfíaS ~  GRIPEJARABE 
1 PASTA BERTHE

A la Codeína Lauro-Cerezada,

M o s c a  A L B E S P E Y R E S .  ve jiga torio  de to centím etros por 13, contenido 
en un T u bo m e t á l i c o ,  que lo preserva contra toda contam inación exterior. 

S e  B e n d e  con ó  sin o b j e i o t  d e  c u r a c i ó n .

P a p e l  de A L B E S P E Y R E S  para el mantenimiento de los Vejigatorios.

D E P Ó S I T O  G E N E R A L
de la CARNINE LEFRANCQ, Jugo de Carne de B uey erada.

El Primero do todot AlimeatOB. — El AecoosUtuyeato mSs «corglco .

A

Socie

L
tarea 
marti 
peñai 
dustr 

Rustí 
que  t 

El
i aoi'.ial 

bajo h 
I rentes 
i explic 
! palea i 
'  Ele 

Cato c 
que ta 
la cier 

• Dij 
demia 
que, e 
medid 

Ce 
mació 
defia t 
loa da 
tencia 
en eet 

Eu 
creyei 
eos ea 
más. 

Pie 
I de sat 
bigien 
epidet 

Ipasn I 
Igiénic 

Pr. 
I en ca° 
Isonal I

Ayuntamiento de Madrid




